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La cristianización de Zamora 

Antonino González Blanco 

l - UMEN 

E cado de la rnvescigac1on. Imposibilidad de esc ribir una histor ia válida co n datos locales. 
Planteamiento del tema a nive l del esq uema de la histo ria d l Cr istian ismo. Los orígenes. La 
estructura de la Iglesia. El prisciLanismo y la evangelizació n del ámbito rura l. La mona stización 
del territo rio. Orientaci ón de la invest igac ión del territorio. Orientac ión de la invesngación 
arqueo lógica y bases para ulteriores y má completas símes is. 

l. E TADO D E LA INVES TI GAC I N 

Hasta los estud ios de don Manuel Gómez Moreno la histor ia de la cristianizac ión de Zamora se 
movía en el terreno de la leyend a' . La identifica ción de San P edro de la Nave como iglesia de 
época visigót ica supu so un hito definitivo en el rema que nos ocupa ' . La construcción del pantano 

1 Por citar sólo algunos ejemplos recordemos la obra de P1NUELA X1~1ÉNEZ, A.: Descripáón histórica 
de la ciudad de Zamora, su provincia y obispado, Zamora 1987 (escrita a mitad del siglo XIX , pero só lo 
publicada recientemente ) al hablar de los santos en la p. 267 nos recuerda la evangel ización de S. Esicio y 
los mártires San Boa] y sus sesenra y eres compañeros. Entr e ellos Sanca Julia , Sam a Urba y San Cecilio. 
URSI JNO ALVAREZ MAR"11Ncz, Historia General civil y eclesidsticll de la provinaá de Zamora, Zamora 1889 
(reeditada en Madrid en 1965, qu e es la ed ición que man ejamos). pp . 68 ss. recue rda igua lmente a Santiago el 
Ma yor , . Exichio , a Santa Dominica y S. Pr óculo y o tros mártir es ele la persecución de Lucio Vero. Cica 
opi niones que cre en qu e . Efr én murió en Zam ora en la pe rsecución de Nerón; otras que creen que S. 
Boal o BaudiJ io murió aquí con otros sese nta y dos compai'ieros el año 280 ele nu estra era. Lu ego diva ga 
sob re el origen de la dióces is que acepta que pudi era ser fundada por esto s tiempo s ele los mártires. Tocio 
ello lleno ele nebulo sidad pero sin la menor discu sión ni intento de hac er luz. Para no ex tendernos en la 
enumerac ión recordemo s qu e ya E . FERN,\NDEZP RIETO, «Za mora , Dióces is». Diccio11ariocle I Iiston'c1 Eclesúística 
de Espa1ia, d irigido por Q. Aldea, T. Marín y J. Vivés, vo l. IV , Madrid 1975, p. 2792, da por dirimida la 
cues tión: «So n much os los autores que atribuyen errónea mente a la dióces i ele Za mora un o rigen apostólico ... ; 
pero en realidad hasta co menz ar el siglo X, en que apa rece el obispo S. Atilano, son muy confusas las 
noticias de la dióces is. En los conci lios visigodos no se menciona a Zamora ... ». 

' Gói\ lEZ MoRE, o, M .: «San P edro de la Nave, iglesia visigoda», Boletín de la Soctedacl Castellana de 
Excursiones, 1906, reproducido en el Bol. del Centro Excursionista de Zamora en 19 ll , pp. 1.30-13-l: Id. «A 
Visigorhic Church in Sp ain», Architectuml Review, 26, 1909, 132 ss; Id ., Catálogo lvfo1111111e11tal de Esp,111t1, 
Proui11cia de Zamom ( 1903-1905), Madrid 1927. 
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sobr e el Esla ¡• el tra slado de la citada igle ia al vecino lugar del Ca mpillo, tuvo como consec uencia 
entr e o tra s el desc ubrimi ento de nu evos materiales visigó ticos ' . Una nu eva etapa en la invest igación 
no llega hasta la obra de don Virgilio Sevillano Ca rb ajal. Este arq ueólogo aficionado , tras habe r 
dedicado toda su vicia al estudi o de su ama da Zamora, no pudo ver pu blicado el fruto de sus 
investigaciones que sólo eras su mue rte :ue recog ido y pub licado pa ra que pud iera servir a los 
investigadores y al pue blo de la t ierra en general' . Lamenrab leme nre los crite rios emp leados 
po r este auto r no fuero n los q ue hoy en día la arqueo logía acepta como bu enos y la relación y 
descrip ción de materiales y de yacimienros de época ta rdoa nrigua y visigoda' no es acep tada sin 
revisión po r la investigación ulrerior '' po r lo qu e sus pos ibles apo rrac iones no pasa n de eso, de 
posibles ap orta ciones a determin ar y p recisar co n mayo r rigo r. Los esrudi os act uales de rec upera ­
ción de los restos ele época cristiana en Zamora comienza n co n la excavac ión que L. aba Uero 
realiza en F uenrespr eadas y qu e se publi ca en 1976 ;. Es un a excavac ión rigurosa que descub re 
un yacimiento de enorm e impo rt ancia pa ra los siglos de l Bajo Imper io como puede comproba rse en 
la po nenc ia qu e el D r. Caba llero ha presenta do en este mismo Congreso. En esta línea le siguen el 
estudi o de la necrópo lis de Los Cúiamones pu blicado en Archivos Leoneses en 1979 y los 
num erosos tra bajos que están empezando a ver luz en los dos últimos años v cuya re lac i , n puede 
verse en la po nencia que a esta reu nión cienr ífica han p rese ntado J. .J. Fe rn ánd ez Gonzá lez y H . 
Larr én Izq uiercla8. Esta panorámi ca hace pensar que nos hallamos en los comienzos de una nu eva 
etapa de la investigac ión y qu e dentro de algún tiempo será pos ible pe nsar en esc rib ir una histo ria 
local de los iglos ele la anrigi.ieda d tard ía co n datos sacados de esta cierra: pero por el 

' La historia del traslado y la publicación de las fotografías obren idas duran te las obras es uno de los 
muchos méritos que riene la obra de R. CORZO SANU IEZ, S1111 Pedro de la Nave. Estudio histórico y 11rc¡11eológico 
ele ia iglesia visigoda, Zamora 1986. 

' E\l[LLANO CARBA.JAL, V.: Testi111011io Arqueológico ele la Provi11cia de Zamorn, Zamora 1978. La obra 
fue p!·ologada por E. FERN,\NDEZ PRJETO, pero estaba comp leta y preparada como puede comp roba rse por el 
prólogo que lleva de l mismo Sevillano Carbajal en el que cuenra la hisroria de sus investigaciones y su modo de 
traba jar, pp. 23-29. 

' La lista de yacimientos que el Sr. Sevillano Carbajal cita como relacionados con alguna probab ilidad 
con el mundo tardo rromano y visigodo es digna ele nota: Argu ijillo. pp. -l'-.J.J; Arqui linos. p . .J.J: Bamba, 
pp. 59-60; Castrovercle de Campos, p. 88; Cerecinos ele Carrizal, p. 93: Campillo, p. 99; Fresno de Sayago, 
p. 118; Gema, p. 136; Hermisende, p. 1-12; Morales de Toro , p. l88; Moreruela de Tábara , pp. 190 ss.; 
Muga de Sayago, p. 196; Peleagonzalo, pp. 208, 209. 21.J, 2 l6 ; Peiiausende , p. 225; RevelJinos, p. 2.J0; 
Rosinos de Vidriales, p. 2-13; Tábara , p. 268; Tapiales ; Toro , p. 30 1; Torregamones , p. 302; Villaf'áfila, p. 
311; Villalazán, p. 329; Zamora, p. 35-l. 

" Po r ejemplo CORZO, R., (op. cit .. p. 3-l) sólo acepta tres de los yacimientos nuevos aduc idos po r Sevillano. 
7 CAB,ILLERO ZoREDA, L.: La necrópolis tardorro111ana de Fuentespreadas (Zamora). Un ase11tamie11to en 

el valle del Duqro. Con 1111 apéndice redactado por Tito Vare/a, Madrid 1976. 
' La situación actual de la arqueología tardorromana y visigoda según nos comunicó la Srta. Larrén 

Izquierdo pre e:itaría estos puntos de especial inrerés, además ele los ya anotados: 
a) La ventana geminada de El Cañizal, de época mozárabe estudiada por 1vlarrín Valls y G. Dclibes. 
6) Las placas hornacinas de Pozo Antiguo , que se hallan en fase de estud io. 
c) El resoro de Villafáfila que está siendo estudiado por Ferranclis y Fernández. 
d) El broc he de cinturón arruinado ele procedencia desconocida existente en el Museo de Zamo ra. 
e) La pátera visigoda de Tova de Toro publicada por Fernánd ez en el BSAA, 1986. 
f) El filósofo de El Cañ izo, pub licado por Fernández en el BSAII ele 1986. 
g) La necrópo lis de San Cristóbal de Entreviñas. 
h) La necrópolis de Los Cai'íamones ya aludida en el texto. 
i) La necrópoli s ele Vilhírdiga estudiada por Campano y Rojo, en período de publicación. 
j) La necrópo lis de la Llomba de Villalpando publicada por Fernánde z en l 985. 
Y tendríamos que anaclir aquí las aportaciones a esre Congreso que podrán verse en las Acra-, ele las c¡ue 

hemos visto los resúmenes presentados como son p.e. la ele don FERNA:--!DO REGL'ERAS GRAND[, «Los mosaicos 
romanos de la villa de Requejo»; y la de don S,1NT1,1c;o C,1RRETERO, «Unas necrópo lis carclorromanas en la 
provincia de Zamora», así como algunas noticias de gran interés comentadas en los pasillos de esca 1·eunión 
científica que esperamos que pronto puedan ser dadas a conocer por sus descubridores . 
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mom ento creemos que carece mos aún de perspecriva hjsrór ica y de daros suf icientes por lo que el 
enfoque de nuesrro trabaj o lo vamo a hacer a parcir de la hisroria de la crisriani zación de la 
Hisparua Anriqua , rrarando de crear un modelo reórico que pu eda servir de ayuda a la reco nsrruc­
ción hisrórica del períod o en unión con los nue vos daro s que se van recuper ando. 

2. (RJSTLANIZA CIÓ Y ROMA 11ZAC IÓN 

El probl ema de la crisrian ización va mucho mas allá de er algo mera menr e religioso para 
convenirse a parcir de un determinad o momenro hisrórico en sinónimo de la acuJruraci ón de los 
pueblos hasra enronce bajo el poder de Roma. Mas aún, si hoy se pone en cuesrión el concepro de 
«roman ización» para designar el proceso de acul rurac ión por Roma de los pueblo someridos ", al 
menos a parcir de la «con versión » de Roma al Crisrianismo, la crisrianizac ión inregra enrre sus 
nocas el hab er sido exi rencialmente un fenómeno difusor de la cu ltur a romana para codo el 
ámbiro de la geografía del Imp erio 'º . De ahí su enorme int eré como rema de estudi o histórico. 
Es desd este punto de vista desde donde nosotros vamos a afrontar nuestro cometido . Tra s de 
recoge r los pocos elementos que hasra ahora pueden señalar se como resros del fenómeno a nivel 
regional , trataremos de sopesarlos para ganar el bosque jo histór ico de lo que fue el espfr iru de 
la vida cotidiana entr e los siglos IV y VIII " . 

3. ÜR.f GENES DE LA CRISTIAN IZAC IÓN DEL NO PENINSULAR 

3.1. La carta de San Cipriano 

Sin extendernos en exponer los problema s que aquí han de darse por trarado s en otro lugar ", el 
primer daro sobre el que podemos apoyar el pie firme para la con ideración del rema que nos 
ocupa es la famosa carra 67 de S. Cipriano respo ndi endo a con ulras llegadas de de Hi spania 
por parr e de Sabino y Félix, obispos , y también de parre de un cierro Félix de Zaragoza, «hombr e de 
fe y defensor de la verdad». La carta acredira que en León-Asrorga ex istía una comunid ad cristiana a 
mirad del siglo III , comunidad que esraba organi zada teniend o un ob ispo al frenre de la misma, 

• Toda la prob lemática puede verse en fü.ÁZQUEZ MARliNEZ, J. M.: «¿Roman ización o asimilación?», 
Symbolae Ludovico Mitxelena septuagenario oblatae quas edidit José L. Mele11a, Vitoria 19 5, 565-586. 

"' Sanders , «La resistence sprituelle de nos province a la romanisation. A propós d\111e étude récente» , 
f-lelinium VI/ 2, 1966, pp. l39-1 ➔5 ; MARINER BiGORRA, S.: «La difusión del Cristianismo como factor de 
latinización», Assimilation et résútence a La culture gréco-romaine dans Le 111011de ancieu. Travaux du Vi Co11grés 
d 'Etudes Classiques, Bucarest-Paris 1075, pp. 271-282. 

11 Para la historia política y social de los siglos que aquí nos interesan remitimos a las dos aportaciones 
a este mismo congreso pre entadas por nuestros dos colegas y amigos los Dres. L. A. García Moreno y P . 
C. Díaz Marrínez. 

12 Del tema hemos tratad o en nuestro estudio «El Cri tianismo en la Hispania preconstan tiniana. Ensayo de 
interpretación sociológica», Anales ele la Universidad de Murcia, XL, 3-➔ , curso 198 1-1982 (edición 1983) 27-
68 y puede verse en cualquiera de las historias de la Iglesia hi pana durante los tiempos del lm perio Romano, 
desde la ele Pius Bonifatius Gams, Die Kircbengeschichte von Spa11ie11, vols 1, Ll/ 1 y Il/2, Regensburg 1964 
(rep rint Graz 1956) hasta las ele D. Sc11AFERDIEK, Die Kirche i11 de11 Reichen der Wlestgote11 1111CI s11ewen 
bis zur Errichtung der westgotische11 katholische11 Staatskirche, Berlín 1967 y la dirigida por GARUA V1LLOSLADA, 
R.: Historia de la Iglesia en Espa,ia, vol. I , La Iglesú1 en la Espa,ia romana y visigoda (siglos T-\IJTJ), e crita 
en su parte romana por SoTo !AYOR MuRo, M., sin olvidar la del P. Z. GARCJ,1 V1LLOSLADA, l-Jistona 
Eclesiástica de Espa1ia, Madrid , pp. 1929 y s . Creemos inútil comenzar aquí liscutiendo las leyendas o 
implemente enumerá ndolas, trabajo que sería muy interesante pero que nos llevaría muy lejos y a otro 

campo de la investigación relacionado con el que aqu í nos ocupa, pero desde ot ro ángulo de visión y para 
épocas diversas. La b ibliografía para todos estos temas es inmensa y está recogida en las ob ras citadas y 
discutida en la incomparab le Espa,ia Sagrada, del P. Flórez. lo vamos a repetir aquí toda esa discusión, 
aunque algo va a camb iar el planteamiento con los nuevos hallazgos en Santiago de ompostela . Cfr.: M1LLAN 
GoNzALCZ PARDO, l. y BLANCO FREIJElRO, A., «Hallazgo en el mausoleo del apóstol antiago del título 
sepuJcral griego des u di cípulo San Atanasia» Bol. Real Acad. de la Historia: CLXX)CVl, cuad. 11, 1989, 209-220. 
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que había sufr ido persecución en tiemp o de D ecio y qu e ese ob ispo 1' era persona poco p iadosa y 
ejemplar, al menos por lo qu e tocaba a su forma de vida que estaba muy contaminada de 
prácticas pa ganas. No sabemos si el nombr e de e e obispo era Basílides o Marcia l 1ª. A éste 
sucede en la direcció n de la vicia ecle iaJ, al menos coyunturalmente, el presbí tero Félix en León ­
Astorga que es qui en recibe la carta de S. Cipri ano y el diáco no Elio en Mérida que son los 
destinatarios de la misiva que llega del Norte de Afr ica 1' . ¿C uand o comienza n a surgir en la 
geografía actual zamorana la comunidad es crist ianas? Volveremos más tarde sob re el terna . 

.3.2. La panorárnica del sínodo de Elbira 

A comi enzos del siglo IV 1• se reúne en la actual ciudad de Granada (antigua Uiberris) un 
sú1odo en el que participan un bu en núm ero de comunid ades cri tian as de la Bética y en mu cho 
menor medida las de otras zonas de Hi span ia como es el caso de las del O. peninsular. De 
hecho la provincia de Gallaecia está rep resentada úrlicamente por el obispo de Leó n 1°. D e Lu sitania 
acucien representa ntes de tr es edes (Mérida , O ssonoba y Ebora) , las tres situada s en el ur de 
la pro vincia, con lo que la imagen de la difusi ón del Cr istiani smo por el NO . es verdaderam ente 
pobr e. De hecho, clurance los p rimeros tres siglo de nuestra era, sólo ten emos noticias de las 
comu nid ades de León y Astor ga como acabamos de indi car. ¿Es esta docu menta ción una imagen 
exac ta de la realidad o hay otro s puntos de vista a los que conviene atender para imaginar el 
modelo más pro babl ememe ajustado a los hechos? 

Adv irtamos antes de dejar el sínodo de Elbi ra que segú n nuestra lectura del mismo 1", sus 
cáno nes nos hacen ver que «la nega tiva de los cristianos a adorar a los dioses del Imp er io iba 
acompañada de una serie de impli cac iones en la vida p ráct ica que ponían al C ristian ismo en 
conflicto total y absoluto con la vida cívica . D e ex tend erse el C rist iani mo y llega r a ser religión 
mayoritaria se habrí a acaba do la vida del Imp erio tal como la entendía el ciudada no rom ano 
del Alto Im perio: los cristiano s no podían ser aur igas ni cóm icos, como hemos visto, y mucho 
menos aún pe rmitir juegos sang rientos. Era evident e qu e la faz de las ciud ades habrá de cambiar en 
la hip ótesi s de una «cristiani zación» del Im perio». 

1' Queremos que quede bien claro que , en nuestra op inión, a mirad del siglo III no exis ten diócesis 
terr ito riales, sino co munidad es a cuyo frente está w1 obispo, un p resbítero o en ocas iones un diácono. Só lo 
más adelante la Iglesia se irá co nfi~ura nclo «administrativame nte», co n voluntad ele pro yecc ión sobre esq uemas 
geog ráficos (es interesa n te leer el traba jo de Di ,1z Y D íAZ, M. C.: «Orígenes cristianos de Lugo», Actas del 
Coloquio Internacional sobre el bimilenario de Lago, Lu go 1977, pp. 237-250 ). E n el Co ncilio de Elbira 
todav ía, el texto de los cánones es imp osib le de encend er si no se los lee desde una perspectiva comu nitar ia y 
como mentalidad cliver a de la que más tarde se impond ría ele ín lole más legal (cjr. nuestro trabajo citado 
en la nota 12). 

" Sería muy largo ir citando las opi niones que hay en favor de una u otra identif icac ión para el nombr e del 
ob ispo de cada una ele las dos sedes. Baste con consta tar que la divergencia de op inión ent re los estudiosos es 
total y por tanto que sus razones no son ele peso dec isorio en ningi'.1n caso. 

11 Los ob ispos Basilicles y Marc ial se nombran juntos y se los relaciona con las sedes ele Leó n y Asto rga y ele 
Mérida; pero no sabernos determin ar qu ién fuera el obi spo ele cada una ele las sedes . Sabemos po r la carta 
que Sabi no suced ió a Basflicles, pero no sabemos en qu é sede . Dacio que la carra va diri gida al presbí tero 
Félix de León y Astorga, y que no se hab la ele la orde nación de un obispo en esa sede, lo más probable es 
que Félix, presbítero, sus tituye se a Marcial en Astorga y que abino fuera orde nad o en sust iLUción ele Basílides 
en Mérida. Y esta hipótesis se confirmaría porque al ser Mér ida ciudad mucho más importante que Astorga o 
León, habría más cuidado en la mayor d ignificaci ón de la jerarqu ía cuidando de que su líde r fuera un 
ob ispo. De tocias forma nuestras razones no son evide ntes. 

1• La íec ha de l s[noclo de Elbira y lo problemas qu e lo rodea n son ternas qu e no han cesado de 
discutirse. El hecho de l concilio no parece qu e pueda negarse a pesa r ele las observac iones que en su día 
h iciera MEIGNE, S.: «Co ncile ou collect ion cl'Elvire?», Rev11ed'histoircecclesiastique 70/2, 1975, pp. 36 l-387 y de 
la tesis ele SurERBIOLA, J.: Nuevos concilios hispano-romanos e11 los siglos TIT y l\ 1. La colecció11 de E/vira. 
Málaga, 1987. La datac ión la discute con pormenores y precisión M. Soromayor , op. cit, pp. 6-89. 

i- Sue len los autores ele historias de la Igles ia hab lar ele la diócesis de Leó n-Asto rga. reemos que no 
es nece~ario ciado lo dicho arriba en no ta 13. 

1• Go N:UILLZ BL,\NCO, A.: Op. cit .. en nora 12, pp. 60-61. 
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«A mayor abundamiento habrí an de cambiar los ritos de la vida oficial. El Cristianismo no 
pretend e destruir tales rito s, según hemos visto, pero los excluye de sus práct icas, y en el sup uesto de 
un incr emento de las fiJas crist ianas, inevitabl emente tales ritos habrían de caer en desuso. Y 
ya se sabe el miedo institivo de todas las sociedade s al vacío instituciona l». 

«El Cristianismo , según el concilio de Elbira , no aceptaba el orden económico vigente. Prohi­
biendo el préstamo a int erés, aún con las medida s restrictivas con que tal prohibición se pueda 
ent end er, sembrab a el desco ncierto entre los que no part icipaba n de su mística frat ernal... ». 

« ... En una palabra , el grup o cristiano en la dial éctica de las fuerzas, en que había llegado a 
situar se y tras de la modificación experimentada para constituirs e en grup o social expa nsivo, era 
incompatibl e con la vida del Im per io tal y como histór icamente se realizaba ... ». 

En este horizonte es difíciJ que el ob ispo de León fuera jerarca de una comuni dad «in partibus 
infideLum » sin cont exto alguno cr istiano en su entorn o, sob re todo teniend o en cuenta que ya 
cincuenta años ant es hab ía una comun idad en Astorga organizada jerárq uicament e y con prob lemas 
de tal relevancia que era nece ario acudir a un arbitrio ultr amarino , como ya ha sido comentado, y 
que además existe n per secucion es nuevas de este comienzo del siglo IV que de nuevo afectan a 
la región. 

3.3. Los mártires del N O. 

A pesar de todos los probl emas que el estudi o de tan anti guas tradi ciones con lleva, se admite 
como cierta la existencia de mártir es en la zona de la sede cristiana leonesa. Más firme es la 
documentación para S. Facund o y S. Primiti vo cuyo epulcro , según el calendar io de Córdoba , 
estaba cerca de León; y con alguna posibilid ad para los santos Claudi a , Lupercio y Victorico " . 

Si a los mártir es añadimos la constatac ión de la existencia de restos de culto paleocr istiano 
en la región , como es el caso deMar ialba20 , parece indi scutibl e que tuvo que haber más comunid ades 
que las qu e han qu edado docum entada s en los textos lj¡erario s cip rianeos o en las subscrip ciones del 
sínodo de Elbi.ra. 

Pero además, si existen algunas comunidades en aque lla zona, hay que pensar que hasta León 
sólo se llega desde alguno de los cuatro puntos cardinales 2 1, o bien desde el E. po r alguna de 
las vías documentada s en el Itin erario Antonin o o en el Anón imo de Ravenna ; o desde el Sur 
por la Vía de la Plata 22 ; o desde el O. por la vía que venía desde Bracara Augusta ; o desde el 
N. por los cam inos que subían desde la costa cantábr ica y que están documentados en el Anónimo 
Ravenat e y en el itinerario de barro " . Con gran probabilidad la ruta más usada debió ser la 
Vía de la Plata no sólo por ser la más abierta sino tambi én porque la Bética y Mérida fueron 
las más important es zonas romanizadas en relación con el NO. a partir de la creación de la 
provincia de Lusitania y sobre todo a partir de la creació n de la provincia de Gallaecia. En 
cualqui er caso o todos o algunos de los caminos que llevaban hasta allí debieron estar jalon ados de 
comun idade más o menos num erosas de cristianos. De no aceptar la probab ilidad y aún la 
evidencia de esta afirmación resulta incomp rensib le la pre encia del obispo de León en el Sinodo de 
Elbira. 

1' GARdA RODRÍGUEZ, C.: El culto de los santos en la Espatia roma11t1 y visigoda, Madrid 1966, pp. 2-12-
246; FABREGA G 1v1u, A.: Pasionario Hispánico (siglos VII-XI), Madrid -Barcelona 1953, pp. 6-1 y ss. 

'° Sc11LUNK H. y Hu sc 111LD, T11.: Die Denkmáler der /rüchristLichen u11d westgotischen Zeit, Mainz 
am Rhein, 1978, pp. 12, 1-1 s, 18, 37, 39 ss., 1-17 s , 161, 176 con bibliografía en p. 1-18. 

' 1 Para el rema de las vías romana s, cfr. MAÑ,\NES, T. y So LANA SAINZ, J. M.: Ciudades y vías romanas 
en la cuenca del Duero (Castilla-León), Valladolid-Salamanca 1985; CoRzo ,\NCIIEZ, S1111 Pedro de la Nave, 
Zamora 1986, pp. 29 ss. Y en este mismo Congreso la ponencia de BRAGADO ToRANZO,J . M.: \lías rom11nas en la 
provincia de Zamora. 

21 ROLDAN HERvAs, J. M.: !ter ah Emerita Augusta. La calzada de la Plata, alamanca 1971. 
23 MAÑANES, T. y SOLANA, J. M.: Op. cil ., pp . 83-123. 
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Otra cosa es el problema de la densid ad del poblamiento cristiano en estos prim eros tiempos. 
Con gran probabilidad las comunidades no fuero n mucha s y con certeza no fueron num erosas. 
E l hábitat de la región no contaba con mucha s ni gra ndes ciudades y los indí ge na s debieron vivir 
fundamentalmente en castros con cultura rural y mu y aferrados a sus particulares modo s de vida y 
religiones indígena s, dato , por lo d emá s, conocido por la gran cantidad de div inidades ind íge nas 
prerromanas atestiguadas por las inscripcion es de época romana hast a el mi smo siglo IV inclu sive '". 

4. L AS DIÓCESIS TERRITORlALE S 

Las sedes de Astorga y Le ón son, como ya hemo s visto , las do primeras documentadas en 
la región. De es tas dos , la de León parece desapar ece r para d ejar que la sed e de Astorga sea la 
capita l de la diócesis de todo el «Conventus Asturicensis» y quizá de toda Asturias y Gallaecia , 
ya que los dos primeros obispos gallegos atestiguados son el de Braga, Paternus , después del 
390 , y el de Lugo , Agrestius en el 443, de forma que mientra s fueron surgi en do otras diócesis y 
duran te toda la controversia priscilianista parece haber sido la metrópolis ecle iástica de la re gió n" . 
La diócesis de Braga es mencionada por primera vez en el I Concilio de Toled o en el año 400 ' 6• 

Se ha dicho que ha y alusión al obispo d e Palencia en la crónica d e Idacio referente a la 
in cursión de Teodorico en el año 458" ; pero la noticia más segura data del 531'8. 

En el 589 hay obispo en Salamanca, qu e firma en las actas d el III Concilio d e Toledo 29 ; y 
en el 666 la asistencia del obispo de Salamanca al sínodo de M ér ida parece indicar que la diócesis es 
sufragánea de la sede de M érida 'º . 

Cerca de Ciudad Rodrigo existió la sede episcopa l de Caliabria o Calábriga d esd e algú n tiempo 
después del 621 y en el 633 es allí obispo Servusdei que firma las ac tas del IV Concilio de To ledo " . 

Zamora no tiene ob ispo documentado hasta el siglo X cuando aparece atest iguado allí San 
Atilano 32 • 

¿Cuá l es la situación previa a esta etapa de organización eclesiástica ya documentada e inclu so de 
los primeros tiempos de ob ispos conocidos? Díaz y Díaz apuntó el tema al plantearse el prob lema de 
los orígenes cristianos de Lugo y nosotros lo subrayamos en la nota que dedicamos a este trabajo del 
ilustre profesor en nuestro estudio sobre la iglesia cartag in ense " . Es un tema que es tá por 

" BLAZQUEZ, J. M.: Religiones primitivas de Hispan ia. I, Fuentes literarias y epigráficas, Roma-Madr id 
1962, con las sucesivas puestas al día por el mismo autor p. e. Bu\ZQUEZ, J. M.: «Ult imas aportac iones de 
las religiones primitivas de Hi spania», Estudios dedicados a Carlos Calleja Serrano, Cáceres 1979, con la 
bibliografía allí citada. 

" LAMBERT, A.: «As torga», Dictionn aire d'Hist. el de Geog. ecclesiastique, IV, Paris 1930, col. 1199- 1200. 
Sobre los problemas del episcopado en Galicia en los primeros tiempos cfr. DiAZ v D(Az, M.C.: «Orígenes 
cristianos de Lugo», Act as del coloquio internacional sobre el bimilenario de Lugo, Lugo 1977, pp. 237-250. 

2• PtMENTA, ALFREDO: «Braga», Dict. d 'Hist. et de Geog. eccl., X , Paris 1938, pp. 353-354. 
27 SAN MARTÍN, J.: «Palencia», Diccionario de Histori a Eclesiástica de Espa,ia (dirigido por Q. Aldea , T. 

Marú1 y J. Vives), III , Madrid 1973, p. 1863. El texto de !da cio habla de que los godos se llevan de Astorga dos 
obispos y añade poco después que hicieron sufrir a Palencia la misma suerte, pero aquí nada dice del 
obispo de la ciudad (Idacio, ol CCCVIIII , 1, correspondiente al año 457 ) El dato del Martirologio Romano 
completa la noticia, pero es menos fiable. 

28 La referencia a Toribio , obispo de Palencia en tiempo de Montano , obispo de Toledo , en los documentos 
anejos a las actas del II Concilio de Toledo del año 531 no es puesta en duda por nadie (J. Vives, Concilios 
visigóticos e hispano-romanos), Barcelona-Madrid 1975, pp. 50-51 ). 

29 MARCOS, F.: «Salamanca», Dice. de Hist. Ecles. de Espa11a, IV, Madrid 1975, p. 2137. 
Jo lbid em. 
J i V1vEs,J.: «Caliabria o Calabr iga», Dice. de Hist. Ecds. de Espaíia, I , Madrid 1972, p. 3 1 -319. 
' 2 PRIETO, E. FERNÁNDEZ: «Zamora», Dice. de Hist . Ecles. de Espaiia, IV, Madrid 1975, p. 2792. 
" GONZÁLEZ BLANCO, A.: «La Iglesia Cart haginense», en Historia de Carlagena, vol. V, 1987, p. 188, 

noca 19. 
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desarrollar , pero de un modo general podemos adelantar que en esos primeros siglos de expansión y 
organización cristiana resulta difícil jugar con los conceptos válidos para épocas posteriores y es 
difícil imaginar cómo vivían aque llas pequeñas comunidades cristianas cuya existencia hemos 
reivindicado para los siglos previos a la paz de la Iglesia. Una cosa parece que se impon e: las 
comunidades estaban articuladas en cuanto tales y pasarán siglos antes de que surja una organiza­
ción eclesiástica territorial con diócesis con fronteras bien marcadas . Los pr imeros problema s por 
cuestión de límites territoriales concretos no son anterior es al siglo VI, por lo menos en Hi spania. 
Obviando, pues , el tema por inmaduro , preciso es reconocer que la organización eclesiástica 
territorial del noroeste hispano es tardía , no anterior al siglo V y en los primero s momentos de 
la misma , el territorio de la actua l provincia de Zamora par ece depend er de Astorga . Es posible que 
en el siglo VI , al constituirse Salamanca en sede episcopal territorial , el lú11ite entre las diócesis 
se estab leciese en el Duero; pero nada podemos definir con segur idad. Bien es verdad que de 
tal situación , la actual configuración y límites de la diócesis de Astorga sigue siendo testimonio 
elocuente. No es probable que la geografía zamorana fuera un apéndice sin inter és ni importancia . 
Sabemos que en los primeros siglos el cristianismo se difundió sobr e todo entr e la población 
urbana y las vías romanas en la provincia de Zamora son abundantes y las mansion es documentadas 
aquí son abundantes. Las mansiones no son ciudades, pero , sin duda , tienen vida «urbana» por 
ser lugares de pa o y ser in1portanre el trasiego de personas por las mismas. Necesariamente las 
inquietudes y las novedades que por ellas pasaban tenían que conmover a las comunidades 
eventua lmente asentadas en las mismas y densificar la vida religiosa de la zona: Muy importantes 
debieron ser por ello Peta vonium '\ Veniatia " , Brigeco36, Preterion ", Vicus Aquarum 38, Ocelo 
Duri ", Albocela 40, Amalobriga 4', Inrercatia 42, Comeniaca 43, Sibarim44, Acomia •', así como Argentio­
lum46 y Bedunia 47 todos ellos lugares de la geografía zamorense o de sus tierras adyacentes . La 
situación, en este punto privilegiada de las tierras zamoranas de ser zona de paso , hace sospechar una 
cierta intensidad relativa de la importancia de la vida cristiana. 

5. Los PRIMERO S PROBLEMA S DEL CRISTI AN ISMO HI SP ANO 

Admit ida como la cosa más probable la existencia de una serie de comunidades aunque no 
fueran muy numerosas por la extensión de las actuales tierras de Zamora , tenemos que aceptar 
como cosa igualmente segura que no eran abundantes en fieles. Y en esta sociología religiosa 
carente de presión demográfica habr á que ver una de las causas de que en ellas no surjan teólogos ni 
escritores de talla y de que su vida se construya en buena medida sobre modos de pensamiento 
y vida formulados en otros lugares. Incluso para problemas surgidos en estas tierras habían de 
buscar luz en otras latitudes . Buena prueba de ello es la misiva a S. Cipriano en el caso de 
Basílides y Marcial ya comentado y la temática del ínodo de Elbira que con toda seguridad 
tambi én afectaba a las comunidades de la Hi spania del noroeste. 

34 M AÑANES, T. y SOL ANA, J. M.: Ciudades y vías ... , pp. 79-80. 
" Ibidem, pp. 80-8 1. 
36 Ibidem, pp. 37-38 , 106-107 , aquí con el nombr e de Brigicon. 
" Ibidem, pp . 107. 
38 Tbtdem , pp. 75-77. Tambi én llamado Vico A quamm : p . 107. 
" Ibidem , pp. 64-66. Llam ado rnrnbién Ocelodurum en p. 107. 
40 Ibidem, pp. 63-64. Tambi én llamad o Albaceia, p. 92. 
" Ibidem, pp. 62. 
42 Ibidem, pp. 38 -39 y posiblemente otra homónima , p. 39. 
" Ibtdem, pp. 105-106 y 107- 109. 
44 Ibidem, pp. 66-67 y con el nombre de Sabarium en p. 109. 
4' Ibidem, pp. 63-64. 
4" Ibidem, p . 79. 
47 Ibidem, pp. 36-37. 
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Las notici as de la cont rove rsia arrian a debieron llegar tambi én aqu í po r lo menos a partir 
de la m.itad del siglo IV. Las figura s de P oramio de Lisboa y de G rega rio de Elbir a, además de 
Osi o de Có rdoba, son pru eba de ello48 . Pero además debiero n llegar tambi én influj os monásticos 
debid os a la pr esencia de los monjes qu e proce dentes de Eg ip to comenzaro n a extend erse por 
occidente en el siglo IV·". 

6. EL MO V IM I E 1T O PRISC ILI A NTST A Y LA GRAN I N FLE X IÓN CU LTUR A L 

Es difícil precisar el o rigen del movimiento monacal. En Egipto ya existe a fines del siglo 
IIl 'º . Se está en cambi o de acuerdo en admitir qu e sólo desp ués de la mita d del siglo IV se pu ede 
habl ar de un mon acato en occ idente. Los nombr es ele Ma rt ú1 de To urs qu e ya fund a su monasterio 
en Ligugé (a ocho kilómetros ele distan cia de Poitiers) en el 36 1 y las fund ac iones mo násticas de 
E usebio de VerceU.i con los clérigos de su comunid ad en fecha anterior al 355, on los p rimeros 
hechos atestiguad os, pero no son los ún.icos. H ay que contar con los monjes cuyo origen desco noce ­
rnos, qu e llenaban las islas mecl.iterr áneas segú n consta po r los test imonios de Rurilio Na rnaciano y 
de San .Jerónim o'' . 

Igualm ent e se está de acue rdo en admitir qu e hub o una relación con los monjes de o riente 
durant e toda esta etapa , para la cual tenernos noticias ele diverso s personajes orient ales, de los 
que el más relevante es .Juan Cas iano (360-430), qu e es el verdadero organizador del monacato 
occ ident al. 

Es dif ícil redu cir el movimien to monacal a fechas y claros . El pro blema más grave es determin ar 
sus razones. Es una forma de vicia qu e se p ropaga como un incendio" e Hi spa nia, la Pe nínsula 
Ib érica, no qu eda al margen del movimiento. E l fenómeno del p riscilianismo es bu ena 
p rueba de ello" . Co necta do en sus orígenes con el oriente a través del enigmático Marco s de 

4' S1MONETTJ, M .: «La crisi ariana e J' inizio de la riflexione teolog ica in Spagna», Problemi att11ali di 
Scienza e di c11lt11ra. Colloquio italo-spagnolo rnl tema Hispamá Roma11,1 (Roma 15-16 111aggio I 972). Acad emia 
Na zionali dei Licei, guaclern o n." 200, Roma 1974 , 127- 1-17. 

49 El más co nocido ele tocios los viajeros orient ales en O cc idente fu e Atana sia ele Alejandrí a durant e los 
per íodos, difíc iles para él, ele la controve rsia arr iana . 

'º SAITA, A.: 2000 ,1111,i di storia. 2. Dall'Imperio di Roma a Bisanzio, Roma-Bari 1979, pp . 256 ss. 
" Rut ilio amac iano I, 439-452 ;.Je rónimo, ep . 77: «i11s11las, Etmscr11111 mare ... rffond itos curvornm litornm 

si1111s, in quibus monachomm consistu11t chori». 
52 Es difíc il selecc ionar una imagen pa ra expre sar la d ifusión del fenómeno del monacarn . BABUT, 

Priscillie11 et le Priscillümisme, Par is 1909., p . 60 , opta po r la imagen ele un «evangelio» : «hay como un evangelio 
nuevo , qu e se ex tiend e po r ento nces de Ori ent e a O ccident e, y co nqu ista prog resivamente las p rovincias 
lat inas. Es el evangelio de la virginidad y de la contin enc ia. Sus graneles após toles en It alia fueron Ambro sio, 
ob ispo ele Milán desde 375 y el sacerd ote J erónimo, qu e res idió en Roma y fue prot egido del P apa Dáma so entr e 
el 382 y el 38-1 ... ». 

" Los estudi os sobr e el p risciliani smo llenan ya una bibl iot eca. Una pano rámica compl eta ele los mismos 
hasta 1965 puede haUarse en la obra de B. VOLLM,IN, Studien Z/1111 Priszillia11ism11s. Die Forsch1111g. Die Q11elle11, 
cler Fii11/zeh11te Brief Paps! Leos des Grossen, Sr. Onili en 1965, qu e recoge 306 títu los es tr ictamente relac iona­
dos con la temática prisc il iani sta , amén de o tros trabaj os relac ionados más laxamente co n el tema. D esde 
1965 hasta nuestros día s la produ cc ión ha co nti nuado y entr e los trab ajos má s imp ortant es para nuestro 
terna ele hoy, ya por su int erés genera l ya por su temática local po demos citar : Frn ',\NDEZ C,ITóN, J. M.: 
Ma11ifestacio11es ascéticas en la Iglesia hispano-romana del siglo IV, Leó n 1962 ; Ct1NEDA L.órEZ, R.: Prisciliano. S11 
pensamiento y su problema histórico, Sam iago ele Comp os tela 1966; Sc11AFERDIECK, K.: Die Kirche i11 de11 
Reiche11 der V<1estgoten und S11ewe11 bis zur Erricht11111 der westgotische11 kathol1:1che11 Stac1tskirche, Berlín l967; 
Q u1NTAN,1, A.: «Prim eros siglos ele crist ianismo en el convento jurídi co asturi cense», Legio \/U Gellli11a, Leó n 
1970, pp . -1-13-47-1; C11Aow 1c 11, H . Priscillia11 o/ Avila. The Occ11lt a11d the Charis111atic i11 the Ear/_1• Ch11rch, 
O xfo rd 1975 (versión espa 110la Madrid 1977); Actas del coloquio Tntemacio11al sobre el billlile11ario de Lugo, 
Lu go 1977 .; Df,12 Y Di,1z, M . C.: «C ristiani zac ión de Ga licia, en La ro1r1<1nizació11 ele Galia,1, La Co ruña 
1976; ToJUu:s, C.: Galú:ia histórica. El rei110 de los Suevos, La Co ruñ a 1977; D1v1AK, J: «Die neue Br iefe 
eles hl. Aug ustinu s» , \Ylie11er hum,mistiche Blci'ller, 19, 1977, 10-25 , co n toda la literatura que e l desc ubrimi enro 
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de Memfis " , supuesto maestro de Pri ciliano, al que se suele presencar como gnóstico, siguiendo a 
Sulpicio Severo , pero que probablemenc e no era o tra cosa que uno de esos orienca les que llegaron a 
occidente con ideología pre o paramonacal ", la ideología prisciliani sta «originó contro versias por 
vez primera cuando afectó a las iglesias de la Bética y de la Lu sirania en el Sur de España. El 
mensaje se extendió hacia el Oeste y el Norte por las colinas de Galicia »'". Y con esta afirmación en la 
que están de acu erdo todos los tratadista s ya tenemo s dos puncos important es que destacar: el 
movimiento priscilianista se extendió como forma de vida cristiana, es dec ir qu e se extend ió ent re 
crist ian os qu e ya ex istían con lo qu e nuestras preced ences conclu iones vienen a afianzarse en el 
hecho de la aceptación por los cristianos de aqu ellas zonas de la nue va forma ele entender y 
practicar el Cristianismo ; y en segu nd o lugar, qu e la no vedad en encend er y practicar el Cr istiani smo 
tiene como componente esencial una dimensión afú1 a la monacal y desde lu ego or ientada hacia el 
campo, huyendo de la vida urbana. Y tambi én en esto están de acuerdo todos los tratadistas " . 

de la correspondencia entre Consenc io y San Agustú, ha producido (trabajos de Amengua! i Batle, Díaz y 
Díaz, Moreau , Mariones, Vankenne, etc.); SoTOMAYOR, M.: «La iglesia en la España romana», en Hi,toná 
de la iglesia de Espaiia, dirigida por R. García VUJoslacla, vol. I, Madrid 1979; FoNTAlNE, J.: «Panorama 
espiritual del Occidente pen insular en los siglos I V y V: por una nueva problemática del pr iscilianismo», I 
Reunió11 Gallega de Estudios Clásicos, Santiago de Compostela 198 1, 185-209; C\BRER,I, J.: Estudio sobre el 
prisciltánismo en la Galicia Antigua, Granada 198.3; ESCRIBANO PAÑ , M. V.: Iglesia y Estado en el certamen 
prisciltánista. Causa Ecclesiae y Iudicium publicum (tesis doctoral leída en Zaragoza en septiembre de 1987, 
con coda la bibliografía puesta al día) publi cada por la Univ. de Zaragoza, 1988. 

'ª SuLPICIO SEVERO, Chron. II , 46, 1; ISIDORO DE SEVILLA, De \/ir. lnlus. 15 (PL 8.3, 1092). C1 IADW'IU 1, H .: 
Priscilit1110 de Avilt1. Ocultismo y poderes carismáticos e11 la Iglesia primitiva, Madrid 1978, p. -1.3, donde 
recuerda que la afirmación de que Marcos procede ele Menfis es seguramente una invención de lt acio para 
añadir verosimilitud a su retrato de Prisciliano como aprendiz de brujo; esto es muy posible ya que es 
sab ido que Egipto es una especie de símbolo ele la magia y es tóp ico emp leado por los autores ele la 
Antigüedad con mucha frecuencia; pero también es discutible como en general lo es coda la interpretación ele 
Chaclwich en este libro. 

" El tema de la mencajjdacl monacal y sus afines en el mundo ele la Ant igüedad Tardía está por estud iar. 
En abril ele 1988 se ha leído en la Universidad de Murcia una tesis doctora l: PEDRO Ou vER SEGURA, J.: Los 
diálogos entre el rey y elst1bio en la época helenístt"cll, en la que únicamente por seguir la marcha y desarrollo de las 
ideas cú1icas, pero llegando al siglo IV, se describe someramente un campo de enorme interés en el que se 
pued e captar el entorno histórico en el que prospera la antropología monacal. No es nada extraño a la luz 
de ese panorama que muchos «filósofos» o cristianos imbuidos de esas corr ientes de pensamiento pudieran 
llevar por el mundo una ideología param onacal. 

" C11t1D\XITCII, H .: Op. cit., p . .31. 
57 Ci IAD\XIICH, H.: Op. cit. nos recuerda que «La Llamada ele Prisciliano resultaba marcadamente ascética .. 

invitaba a los cristianos a apartarse, a aband onar la ciudad bulliciosa y recluirse en retiros especiales en 
casas ele campo o en las monca1ias. Anees ele una gran fiesta como la Epifanía del 6 ele enero, deberían 
prepararse con una reclusión ascética de tres semanas en las montañas ... » y continúa en la p. 30: «Prisciliano no 
trató , sin emba rgo, de crear un movimiento ascético organizado con comunidades que vivieran bajo una 
regla y llevaran un hábito especial». Este planteamiento , empero, qu izá no es correcto. Saica (op. cit., pp. 
29 ss.) nos recuerda que había diversas formas ele monacato: una era la de Martín ele Tours. en Ligugé, más 
eremítica y más agresiva en el plano pastoral-misionero y otra la forma cenobít ica que llevó a perfección J uan 
Casiano sob re todo en el monasterio de Lerín, isla situada en el Mediterráneo frente a la actua l ciu !ad de 
Cannes. Ni codo monacato es cenobí tico ni en aquellos primeros tiempos los monjes llevaban un hábito 
distintivo. De codas formas parece cierto que Prisciliano no pretendió una forma ele vida estab le eremítica. 

Qui zá convenga detenernos por un momento en considerar la exégesis del problema que hace FR. J. 
PÉREZ DE ÜRHEL, Los mo11jes espa,ioles etZ la Edad Media, Madrid 19-15, pp. l5 ss: «Estas tende ncias priscilianistas 
al desprecio del mundo y a la mortificación ele la carne, tenían que favorecer el desarrollo del monacato, y 
sabemos que los monjes eran numerosos en la secta. Pero debía ser la suya una organizac ión individua lista 
y un canto adversa al princip io de autor idad .. 

«Pero más que ninguno nos interesa aqu í el fragmento cuarto. En él. .. dirigiéndose a los monjes y a las 
vírgenes, que pa recen formar parce de su audito rio, les dice el orador, citando un texto que había leído en 
un libro apócrifo: 'en cuanto a los monjes y a las vírgenes, he aquí lo que dice la Escritura. Cuando pasen 
el cielo y la cierra, no habrá oro, ni p lata, ni adorno ninguno, sino para los monjes y para las vírgenes. Recibirán 
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Pero llevar el Cristianism o a prac ticarse en soledad , llevarlo a lugares de campiña es acercarlo a la 
población rural y es forzar su ant ropología urbana a convert irse en camp esina (no en vano los 
monjes tienen como p rincipio de vida el vivir del traba jo de u manos en la agricu ltura ), pero 
como la Iglesia va a seguir siend o jerárquica y los obispo s van a tener sede en las ciud ades, a 
partir de esta «conversión» del Cr istianismo a la cultu ra camp esina, la cristianizac ión va a ser a 
la vez un a romanización. La cont roversia pri scilianista es cont emp oránea o bien del establecimiento 
de las sedes episcopa les en el NO. (ya hemos reco rdado arri ba los casos de Braga y Lugo) o 
bien de su p rimera documentación. 

No sabemos de qué sedes era n obispos In stancio y Salviano . Suele pensarse qu e lo eran de 
alguna sede de Lu sitania' 8 ; pero ¿de cuál, si no era ni Mérid a ni Osso noba? Es difícil pensar en 
Lisboa o en Braga, que se encue ntr an demasiado al Oest e. Los nomb res de estos dos ob ispos 
constitu yen otro arg ume nto de que la difusión del Cristianjsmo en el occidente peninsular fue 
mucho más firme de lo qu e podemos colegir con la doc ument ación con servada . 

En un prin cipio el priscilianismo interesa en el triángulo definido po r las tres ciudades de 
Asto rga, Zaragoza y Burd eos, como se desprend e sobre todo la celeb ración del conci lio de 
Za ragoza en el 380 '9, en el que pa rticipa n tamb ién obispo s aqu itanos; pero tras la muerte de 
Pr isciliano son los obispos de Astorga los po rtavoces de la organización y teología pr isci]janista. o 
deja de ser sint omático que sea precisame nte la zona más rural de Espa ña la qu e se convierte en 
bastión de la secta. 

J. Cab rera ha estudi ado las causas de la imp lant ación del p riscilianjsrno en el NO. hispánico y 
tras po nd era r las qu e suelen adu cirse y valorar como muy importa nte la ad hesión de Simpo sio, 
obispo de Astorga, al movimiento, así como la de Vegetino, obispo gallego de sede no identificada, 
afirma que más bien es el priscilianismo el que evangeliza las tierr as del NO .: «El débil pan orama de 
la cristianización en el noro este , que acabamos ele ver, ofrecía, sin dud a, un amp lio terreno 'v irgen' 
pa ra la pr edicación del Cr istianismo. Y los priscilianistas, como veíamos por el concilio ele To ledo 
del 400, no se han detenid o en las ciud ades , y han sab ido extenderse también po r los medios 

del Señor una co ro na en la q ue br illarán cien p iedra s pr ec iosas. Si caye re una de es tas piedra s prec iosas, 
su luz resp land ecerá de O rient e a O ccidente. Recibirá n, ad emás, el céntup lo de galard ó n, la palma de la 
victo r ia, la vestidura del cielo y la lo riga de la fe. D ich osos ellos, po rq ue cant arán en el para íso el cántico 
nu evo co n los ángeles en el re ino de los cielos'» . 

«Se ve qu e los monjes goza ba n de gran pr edicam ent o entr e los p risc ilianistas, más q ue los abad es a 
qu ienes el orado r nos present a arrojad os en el inf ierno po r el poder de T artaru co , un án ge l, de qui en sin 
dud a hab laba algún libro ap ócr ifo d e la secta : ¡Ay de los avaro s1 ¡Ay de los ad i'.dteros1 ¡Ay de los q ue 
ostentan los honores aba ciales!, decía un p risc ilianista , aut o r de un apoca lipsis, lleno de anatemas ... H ay una 
br eve regla qu e, como verem os en otra pa rce, nos descubr e la atmósfera espiritu al , si as í po demos llamarla, 
ele esto s clau stro s heréticos, en q ue tan mal mirada era la dignidad ab ac ial. Es la qu e en las anti guas 
colecciones se llama Reg ula Co nsenso ria ... 

En la p. 158 trata ele esta reg la: «E s un hecho qu e la prim era Regla qu e ha!Jamos en Es paña fue co mp ues ta por 
mo njes pr iscilianistas ... Se trata , en pr imer lugar , ele una regla española. La p rofes ión lleva en ella el no mb re de 
pacto, usado exclu sivamente en España. Ahora b ien ¿es un a regla pri scilianista ? ¿fue establ ec ida por alguno ele 
aquell os mo nast er ios ele espíritu aseglarad o qu e más tar de anat ematizó San Fru ctu oso? ... ». En las página 
siguient es P érez ele U rbe] va adu ciendo argum ent os en defen sa de la teo ría ele que esta regla fue co mpu esta po r 
los pri sc iliani stas siguiend o la teo ría que ex pu siera en su día D . ele Bru yne y los argum entos no ca recen ele 
fuerza (Cfr. el coment ario a LrNAGE CONDE, A .: «El mona cato visigó tico ha cia la beneclictini zació n», Los 
visigodos. Hútoria y Civilización, A ntigi.ieclacl y Cristianismo III , 1986, p. 247. 

Por último , po dernos citar a fü .AZQUEZ, J. M .: «P risc il iano , introd uc to r del asce t ismo en Hi spania. Las 
fuent es. Estudi o ele la investigac ió n moderna », en J Concilio Caesarnugustano. MDC aniversario, Za ragoza 
198 1, p p. 65-12 1. 

" Cr1ADWTCK, H .: Op. cit., p . 44: «No se nos di ce la loca lizació n ele las sedes ele In stancio y Salviano; 
p robablemente se halJaban en Lus itania y el metropo lita no d e Mérida esta ría imp licado». 

" Es la fecha q ue suele ciarse (cfr. O RLANDIS, J. y RA~10s- L 1soN, D .: Histoná de los concilios de la Espc11ia 
Romana y Visigoda, P amplo na 1986, p . 68 . Un a revisión ele la pro blemática pue de ve rse en la tes is docto ral cleM. 
V. Esc riba no P año citad a más arr iba en nota 53 , que p ref iere el año 378 (cfr., p. 24 1 ss.). 
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rural es, creand o comun idad es con sus propi os obispos en pequ eño s núcleos qu e no pu eden 
consid erar se pr opiam ent e urbano s, y siend o, por tam o, los age ntes principal es de la 
«evangelización» de los campo s gallegos . Por otra part e, la difu sión de sus doc trin as difícilm ent e 
podrí a encontrar algun a oposición o recelo en un territ o rio qu e, a tra vés de ellos, ent raba por 
primera vez en cont acto co n el C ristiani smo. Y esro se p rodu ce, sobr e rod a, gracias a determin adas 
circunst ancia s qu e hac ían de esta corr iem e religiosa un vehículo idóneo para la cri stianización 
de los medio s rura les gallegos» 60 . 

7. VL DA Rl STLANA Y ACULTURAClÓ I DEL CAMPO DE I, NO . 

Cuand o se habla de «Vida cri stian a» se pu eden ent en der mu chas cosas : se puede hablar 
desde un punt o de vista teológ ico"' o bien desde un a perspectiva antrop ológica 6 ' . Está claro 
qu e hay un a dogmática que explica los riros; pero es igualment e claro que hay una pra xis qu e 
no sólo es distinta en cada persona sino qu e tambi én tiend e a serlo en cada comunidad y cultura. 
Aquí podemos pond erar más bien la d imensión ant ro pológica de la misión . Co n acie rta ha 
disert ado sobr e el tema J. Cabr era y resumim os aq uí sus punt os de vista"' : 

«Se tr ata de ver por qu é medios se p rodu ce normalment e la conversión al cristianismo en los 
medio s ru rales ... Un papel fund amental lo desemp eña el proceso de sustitu ción de los antiguos 
lugare s de culto pa ganos por santu arios cristian os ... (monum ento s ami guos fueron reempleados) ... 
es un hecho tambi én qu e en el N O mu chos templ os cristian os p rimiti vos fuero n esta blec idos 
en un castro , como entr e otro s casos las llamadas «e rmi tas del cas tillo», y de las relac iones del 
cult o cristiano con los castro s tenemos testim onios pr ácticam ent e hasta el d ía de hoy . En o tros 
núcl eos rural es, com o los vici (en el llano), tamb ién se constru yen iglesias sobr e los Juga res de 
culto indí gena. Esta impront a rural q ue adqui ere la o rganización ecles iást ica en G alicia desde sus 
ini cios está en el origen de las carac terísticas pa rroqui ales act uales». 

«E n ese proceso de cristianizac ión de los lugares de culto paga nos oc up aba un pu esto cent ra l el 
culto a los mártir es y desde el siglo IV se venera ba sobr e todo a los sant os , no márt ires, espec ialmente 
vírgenes y asce tas ... En el noro este hi spano tenemos en época pos ter ior testimonios de este culto a 
los sant os, asoc iado con frecuencia en los medios ru rales a p rác ticas pag anas que contin uaban 
anti guos ritos fun erari os, tan imp ortant es en estas reg iones . Ello dab a lugar a abu sos y pr ácticas 
poco cristianas en torn o a las tumb as, co mo la celebrac ión de misas sobr e éstas o el lleva r 
alim entos a los difunto ... Ad emá los santos eran considera dos corno p ro tectores y benefacto res po r 
la pob lación camp esina , qu e invocaba su favo r sobre todo para las act ivida des fund amentales 
de la agricultura ... » 

6° CABRERA, J.: Estudio sobre et priscilianismo en ta Galicia antigua, Gra nada 1983, pp. 118 ss. En la 
p. 107 hab ía hecho una valoració n de la fuerza del priscil ianismo en el NO. apo yándos e en la docum entació n del 
I Conc ilio ele Toledo: «Lo que má s llama la atenc ión, según el pa norama que pr ese ntan las actas del Toleda no [, 
es la mas iva adh es ió n ele las co mun idades cr ist ianas gallegas, co n su clero al frente, a la causa pri scilianista, 
ese carácte r ex trao rd inariamente popu lar que manifiesta la sec ta . No se trata ya ele círculos ele ascetas, 
relativame nte apa rt ados de la iglesia ofic ial, a la que censura, sino q ue vemos a las mismas co munidad es 
cristianas part icipand o activa men te en la elecc ió n de los prisci lianistas para los pu estos ele obispos. Y no 
só lo la muchedumbre de la plebe ele Astorga presiona para que sea eleg ido D ictino como obispo, sino que en 
general «la mayo ría de l pueb lo de toda Ga licia» está ele acu erdo con las ordenac iones qu e hace Simpos io 
para diversas iglesias do nde faltaba n ob ispos, como es el caso ele Pa terno en Braga y ele I so nio (de sede 
desconoc ida ). In cluso , un cierto Orcig io Uega a ser ex pul sado ele su sede, para se r ocu pada sin eluda por un 
priscilianista». 

• 1 T al se ría en enfoque de F ERNiNDEZ ALON,o, J.: La rnra pastoral e11 la Espa1ia ro111,1110-vil-igoda, Roma 
1955 y más aü n H oRMAECHE BASAURJ, J. M. : La pastoral de la i11iciació11 cristiana en la Espa11a 11isigodt1. Estudio 
sobre el «De cognitione baptismi» en San ltdefonso de Toledo, Toledo 1983. 

"' Tal podríamos ver en la obra ele Mt1c-KENNA, S.: Paga11ism t11J{I paga11 s11rt'll't1ls in Spai11 11p to thc 
/ali o/ Visigothic Kingdom, Was hington l 938. 

(,\ C1BRER ,I, J.: Op. cit., pp. 127 SS. 
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Nada de esto es exclusivo del NO . hispano ni de los pri scilianistas. Todo ello fueron prácc icas 
qu e se imrodujeron en bu ena medida a parcir del siglo IV',.j, pero qu e en aquellas regiones fue 
el grupo priscilianista el que las extendió y con ello el camp esino pagano entr ó en la cultura romano­
cr istiana típ ica de la época. 

8. L AS T IERRAS ZAMORANA S EN LA VÍSPERA DE LAS íNVAS IONES 

El panorama que podríamos divisar situados en los comienzos del siglo V en la geogra fía de la 
actua l prov incia de Zamora sería aproximadarneme así: Unas com unidades criscianas con una 
conc iencia histór ica ya asen cada, no en vano cenían ya más de siglo y medio de histo ria documentada. 
Debían ser bastant e num erosas y comenzaban a alcanzar pr epo nd era ncia en el núm ero de creyemes 
crist ianos en relación al núm ero de pagano s por lo menos en algunos lugares. Los nombr es de 
obispos pri scilianista s pr esent es en el Concilio I de Toledo, cuyas sedes no e tán indi cadas como 
Isonio , Orti gio , Vege tino, Anterio , Her enas, Donato , Acurio y Emi lio permiten vi lurnbrar una 
organ izac ión ecles iástica regional mu y firme con lo que ello conLleva de fuerza esp iritu al para los 
cristianos de toda la zona. 

Es cierto qu e no tenemos muchos restos qu e avalen esta conclu sio nes, pero tal silencio no 
es argumen to en contrar io . Por una parce es seguro que la vida cívica existió y tampoco de 
esta vicia cívica hay hasta ahora demasiados restos doc umentad os"', lo cua l no es de admirar: en 
ningun a part e de España hay hasta ahora abundancia de restos de esta época si se excep túa 
Tarragona y aún aquí tampoco abundan ya que como se sabe hace falta ordinari arneme una fuerce 
densidad de vida para que sus restos puedan discinguir se al final de un largo período de ciempo; y 
además la investigación en las tierras zamorana s ha comenzado sólo muy recienteme nte como 
apunt ábamos al principio. Podemo s estar seguros que al accual carencia no lo será en cal medid a en 
un plazo muy breve. 

9. L AS lNVAS IONES 

En el año 408 algunas ramas de los suevos del nort e llegan a Galicia al parece r desde el mar, 
entran allí saqueando y destru yendo creando una base de poder para ulcer iores acaques en ocros 
pumo s de la P enín sula. En el ocoño del año siguiente llegan a la Penínsul a, esca vez por tierra , 
atra vesando los Pirineo s, los vándalos y alano D esp ué de dos ai'íos de destrozo y aqueos 
continuos par ece ser que hacia el 411 llegan a un acuerdo emr e si, posiblemente apoyado por 
Hono rio, para distr ibuir algunas zonas de España entr e las diversas etnia s invasoras . En los 
avatar es de esta historia tratada con pormenores en otros lugares de este mismo congreso" ", las 
tierras zamorana s quedan bajo influ encia sueva y parece ser qu e tambi én e integra en la actual 
Zamora la from era emr e escas etnias lo mismo que ant es ven ía iJ1tegra nd o también la front era 

'" Todos los puntos que la Dra. Cabrera recoge en el pá rra fo tra nscrito han sido estudiado s en innumera­
bles trabajo s. E l cu lto a los santos lo hemo s aludido en el libro de C. García Rod ríguez citad o más arriba 
en nora 1.9 con la bibliografía allí co ntenida. El culto a los santo s y a las reliquias está muy estudiado y no 
vamos a insist ir aquí en el tema. Rem it imos a los artículos de las gra nd es enc iclopedias yue además de un 
exce lente tratam ient o de los problemas contie nen la bi bliografía má s selecta como p.e. H EJLER, F.: «Relic.¡uien», 
Die Religio11 in Geschichte 1111d Gegenwart, vol. V, Tübingen 1961 (rep rinr 1986), col. 10-.J.I-10--17; L\ NCZKOW­

SKJ, G., L\K NE R, F., KóTTlN G, B.: «Re liqui en», Lexikon /t1r Theologie u11cl Kirche, vol. 8, Freiburg im 
Bre isgau 1963 (reprint 1986), col. 1216-122 1, etc .. 

º' Véase má s ar rib a la documentación en noca 8. Advirtamos 4u e no hay muchos yacimientos de esta 
época v que entr e eUos mu y pocos tienen carácter dec ididamente «cristiano». Una cosa so n los restos 
arqu eológicos y ot ra cosa los que entre éstos son defi nibles como «cristianos» que naturalm ente son mucho 
menos en número. 

"" En los trabajos enum erados más arriba en nocas 2-8 y 11. 
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entr e las provincia s dioclecianeas de Hispania. La histori a del Cristiani smo en la región en cualqui er 
caso está en íntima relación con la histori a del cristianismo suevo''' no en el sentid o de qu e haya 
habido una relación polític a entr e amb as part es, sino porqu e la única forma de entend er las 
actividades y posturas religiosas suevas de con versión al catolici smo en tiempos de Requi ario (448-
456), la acti vidad mi sion era del mini stro arriano en tiemp o de Req uimund o o Remismund o (años 
465 ss.) con la probabl e o segura con versión de este rey al arri anismo y la conversión de Charriarico 
al catolici smo, un os och enta años más tard e, es situarla s en un contexto de diálogo de poder 
numin oso de cosmovi sion es ent re rom ano-católicos y suevos . Los suevos no persiguen a la Igle ia 
Ca tólica68 qu e goza de vida ind ependi ente y ele libertad de movimientos de suerte qu e en la 
historia del movimi ento pris cilianista no parece qu e la pr esencia del poder suevo haya influid o 
en un sentido o en otro ; así la his to ria del Cristianism o en toda la Ga llaecia tiene un desarrollo 
coh erent e con lo qu e sab emo s desde fines del siglo IV hasta la conq uista del reino suevo po r 
obr a ele Leovigilclo . Di cho ele otro modo, los suevos , qu e entran en Hi spania siendo pa ganos, se 
encuentran ant e un a vida religiosa cristiana qu e les lleva a pl anteamient os de conver ión y de 
actitud religiosa y aunqu e en contact o co n los visigodos esa misma postura les lleve a convertir se a la 
confe sión arrian a que se les pr esenta con mayo r fuerza y poder po lítico, lo cierto es qu e a la 
pos tre es el catolici mo qui en gana la batalla anecdóticament e po r la cues tión del hijo del rey, 
po r las reliquia s de San M artÚ1 ele Tours, pero sociológicamente, po r obra ele la pr esión qu e 
sobr e la corte sueva ejerce el cont exto cristian o en qu e se mueve. La historia del cristianismo 
entr e los suevos confirm a la in1age n de una cristianización firme y prog resiva ele las tier ras ele 
Gall aecia en el siglo y medio qu e du ra la histo ria del pri scilianismo"". 

10. L A MONASTJZAC TÓN DE L TERRITOR lO 

D esde fines del siglo VI en adelant e, creemos que es necesar io replantear la image n ele la 
historia del cristiani smo hispano . Esa nueva im agen por la qu e aboga mos está en fun ción ele 
nu estro convencimi ent o de qu e el fenómeno monacal adquiere un a relevancia tal que co ndi ciona 
por compl eto roela la vid a religiosa, po líti ca y cultural del pa ís. Nuestro convencimiento se apoya en 
la pr oblemática del Alto Medievo 'º en roda España, pero que ele modo pa ni cular tiene enorme 
interés en la meseta del Du ero . 

Los restos arqu eológicos admitid os como pe rt enecient es a estos siglos son aú n pocos ' 1, pero ya 
hemo indi cado que la pa norám ica va cambi and o mu y ráp idament e en estos Cdt imos pocos años y 
esta rnos convencidos de que el proceso ele recupe ración ele restos e acelera rá si se encuentra 
el recto camin o ele la bú squ eda. 

" Sc11AFERDLECK, K.: Die Kirche in den Reichen der Westgoten uml S11ewe11 bis zur Errichtw1g der 
westgotischen kath0Lische11 Staatskirche, Berlín 1967 con b ibl iografía. 

"" Sc 11AFERDIECK , K.: Op. cit., p. 105 ss. 
69 La histo r ia de la liqu idac ión del prisc ilianismo y la de] arrianismo entr e los godos forma parce del 

mismo proceso de unificac ión a que se ve sometida toda la cu ltura de la época po r lo menos para zonas 
geográ ficas co ncretas y que llega al establec imiento de iglesias en cierto sent ido nacio nales. No parece que 
se pueda dudar de que codos estos pro blemas se clan en las tierras zamoranas y que el estar en la fro ntera 
entr e d ifere ntes etnias y nacional idades tuvo que crear prob lemas coyunrnrales; pero tra tar ele esto todavía 
es pre maturo por la falca de documentació n local. 

'" H emos tratado de] prob lema del pob lamiento en el valle medio del Ebro y muy en concreto en La 
Rioja en GONZÁLEZ BLANCO, A., ESPINOSA Ru1z U. y SAENZ G ONZ,\LEZ, J. M:: «La población ele La Rioja 
durante los siglos oscuros (IV-X)» , Berceo, 96 , 1979, 8 1-111 y estamos convencidos ele que los problemas 
que padece esa zona son los mismos que sufren codas las regiones su jetas a invas iones de pueblos bá rbaros; po r lo 
que Jo que allí decíamos se puede aplicar en su canco a la zona de la actual Zamora. 

' 1 Esto si no tomamos como restos en sent ido estricto y arqueo lóg ico los monaster ios que datados 
docume ntalmente en los siglos IX y ss. pos tularemo s que se remontan en su existencia a tiempos visigodos 
ya que de aceptar este pos tulado los restos comenzarían a ser abrumadores . Estos monasterios comenzarán 
a pode r considera rse restos arqueológicos en el momento en que la prospección halle en ellos argumentos 
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Por una part e not emos que esta carencia de restos arqu eológicos constitu ye una incógnit a y 
no un dato , como ya hace años denun ciara Palol: «La línea occidental de los asentami entos 
godos no cubr e todo el mund o rom ano de la Meseta , y deja pr ecisamente un poco marginada 
nuestra Tierr a de Campos. Pensemos que -p or el momento - hay que llevarla a un trazado No rte­
sur desde H errera de Pisuerga, Palencia, hasta Püi.a de Esg ueva, Valladolid, y Madron a, en 
Segovia. Desde allí, basta los límites suevos, hay una tierra romana incómoda para Ja permanencia en 
elJa. Ahora bien , hay que pensar que nada es definitivo en los resultados ele la investigación 
conseguidos basca ahora , y que una bu sca más detenid a po r tierras de Za mora y de León pueden 
llenar este hueco actual. .. » ;>_ La posibilid ad anun ciada po r Palol ha comenzado a ser realidad en 
cuant o la investigación ha comenzado a moverse" . Así, mientr as este camino de recuperación de 
documentos va dando sus fruto s, haciéndonos más conscientes de los restos del mund o tardoanri­
guo y visigodo en tierra s zamor anas, vamos a tratar de hacer luz retroproyec tand o rasgos de la 
Alca Edad Media. 

10.1 Los problemas de la cronología 

De algunos de los mon asterios documentad os se asegura que son de o rigen visigodo como 
p .e. de San Martín de Cascañeda74 , de otro s se dice que fuero n fund ados jun to a un anti guo 
eremitorio, como es el caso de San Miguel de G ros o de] Mo nee", o donde ya el que luego sería su 
prim er abad hacía vida eremítica como es el caso de Valpa raíso"'. 

Lo más inrere ante del caso, sin embar go, es la constatación de que la mayoría, con mucho, 
de los monasterios zamoranos está situ ada en el Nor te de la p rovincia, y de ello , la mayor pa rte 
constitu yen una continu ación de la región del Bierzo, cosa que por otra parre es natur al si tenemos 
en cuenta que en la anti güedad tardía , época en la que el transporte y el tra slado se hacían a 
pie o en cabalgadura desde un lugar a otro , la Sierra Cabr era no era frontera , sino lazo de 
unión entr e tierras de soledad y de solitario s, entr e tierras pobladas po r eremitas. Y este hecho 
es pr eciso no olvidarlo. 

Se ha dicho que la monastización de Españ a es obra de la reconqui sta , pero a tal afirm ación hay 
que pon erle much os signos de int errogac ión y mu chos más de admira ción. ¿Có mo es posible, en 
efecto , que pr ecisamente cuando los reconquistad ores no disponen de un hinterland suficiente 

en favor de es te nu evo carácter. Por el momento, insistim os , es sólo un post ulado ep istemo lóg ico lo que 
plant eamos en este tra bajo al ilustra rlo con las lámin as que recoge n los datos de los dos apé ndi ces de l mismo. 

" P . DE P ALOL, Castilla la Vieja entre el Imperio Romano y el Reino Visigodo. Lección i11a11g11ral del curso 
1970-1971 de la Universidad de Valladolid, Valladolid 1970 , p. 27 s: «La línea fro meriza de l asent amient o 
suevo y visigo do que, un poco al O este de Salamanca seguía hasta el No rte a través del va lle del O rbi go o 
de l Bern esga, des de Benavem e, quedando en plena fro ntera las dos ciudades can profundame nt e roman izadas 
como Leó n y Asto rga. D e todas 111aneras este pro blema de lí111ites hay que ve rlo co n ciertas rese rvas, dada 
la profu nda ro man izac ión ele estos dos valles y del 111ismo Bierzo. Re inharc, que def iende es te lím ite, po r el 
contrari o señal a los esc asísimos res tos suevos en la zona, ni tan sólo desde el pu nto ele vista de la topo nimi a». 

" Cfr. supra notas 2-8. Adv irt amos además como dera lJe que en el mo111ento en que un invest igador 
cae en la cue nca de los pro blemas de una época , su inves tigac ión comienza a 111overse en la órb ita ele la 
mis111a. Es el caso p.e. del D r. R. Co rzo , que eras po nerse a estu d iar el monumento ele S. P edro ele la Nave 
se def ine po r la época visigoda para la inscr ipc ión fundac ional ele S. Salvador ele T ávara: BLANCO FREIJElRO A. y 
CORZO SANCHEZ, R.: «Láp ida fund acional ele San Salvado r de Táva ra», Actas del Simposio para el estudio 
de los códices del Comentario al Apocalipsis de Beato de Liébana, II , 1980, 275 ss. 

7' YAÑEZ, D .: «San Ma rt ín ele Casca1'iecla», Dice. de T--list. Eclesiástica de España, ID, p. 16-18: «Su o rigen se 
remonta al tiempo de los godos pero no hay no ticias concretas hasta el año 916 ... ». 

" CORREDERA, E.: «San M iguel ele Gros o de l Mo nte» , Dice. de Hisl. Eccl. de Espaiia, 111, p. 1652: «A 
unos d iez km . de T oro , junco al Du ero , fundado po r Alfo nso VIII ju nco a un antiguo e remitor io. Monaste rio 
dúpl ice hasta 1304 ... ». 

1• l. E .F., «Valparaíso» , Dice. de Hisl. Eccl. de Espa,ia, vol. III , p. 1693 : «Fue fundado en 1137 por Alfonso 
VII en el lugar de Bellofo nt e, junco a Peleas ele Arriba , donde San Martín Cid, que sería su primer abad, 
hacía vida ere mít ica. En el mismo año llegan los mo njes de Claraval ... » . 
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cuenten con monjes para ir fundando monasterios por doquier y en cambio cuando ya son dueño s 
de med ia Penínsu la se acabe tal afán fundacional. Y la pregunta es pertinent e sobre todo sí 
tenemos en cuenta que no se ha acabado la devoción o la menta lidad monasrizante. Son prec isa­
mente años y siglos en los que el monacato adqu iere un auge cu ltu ral y un pr estig io como no 
lo ha ten ido nunca en roda la histor ia ni anterior ni posterior. Y, sin embar go, los hechos están 
ahí. Hasta el Duero los reco nquistadores al ir avanzando mona rizan . A partir de la or illa izquierda 
del Duero y hacia el Sur , los monast erios que se fundan on obra de la p iedad persona l de 
magnates o monarcas , pero en ningún caso el fenómeno es masivo. 

Zamora no es la provincia de España que cuenta con mayor tradición monacal. La superan 
con mucho otras provincia de l Norte o del Este como pueden ser Oren e, Lugo , Asturias, León , 
Pa lencia, Burgos, Pamplona; pero se puede afi rmar sin temor a errar que el monacato zamorano y 
sobre todo su d istrib ución forma parte de l mismo fenóme no que pobló de mo njes las t ierras 
de las otras provincias citadas. Y que la escasa concentración de monast er ios documentados al 

ur del Duero en e ta provincia forma parre del mi mo fenómeno de los pocos monas terios de 
época antigua documentados en roda la mirad Sur de España. Y esca constatación ex ige una 
exp licación más profunda . Bú squ e e ésca como se quiera, la lfoea de soluc ión pasa po r adm itir 
que la monasti zación en Hispania tuvo lugar en época visigoda; que la invas ión árabe en los 
primeros siglos no afectó gravemente a la vida cri tiana ya que ni la persiguió ni la destru yó en 
el primer contacto con ella; y que cuando se inicia la reconq uista el avance de las armas cristianas 
encuentra to davía comunidades de monj es que viven co mo pueden . Lo s monarcas cristianos les 
dan estatutos jurídicos y califican tal operación como «fundac ió n» , pero no e una feliz designac ión 
ya que lo que e funda ya ex istía : lo s monjes estaban allí y no había que trae rlos que ningún sitio. 
Dicho de otro modo: en una gran parre de los monasterios «fundados » al Norte de l Du ero y en 
algunos de l Sur de este río , la vida eremítica no se había interrumpido desde lo s tiempos visigodos y 
por canto tales monast erios serían comunidades cuya existencia se remontaba a tiempos visigodos. 
En el caso de Zamora parece que esta hipóte si tiene viso de veros imilitud con só lo plantearla 
y compararla con algunos de los daro s enunciad o en la hi ror ia de la investigac ión del problema que 
e tamos tracanclo ". 

10.2. El pretendido «desierto del Duero» 

Don Claud ia Sánc hez Alb rno z escribió en su día una obra importante " que él mismo desc ribe 
así: «He consagrado una exte nsa obra a demostrar la de pob lac ión de las tierra s del aleo Ebro 
y del valle del Duero. Iniciada co n la torm enta s padecidas por el mund o antiguo occ idental 
durante los siglos III y IV , se acentuó como proyecc ión de las invasion es germá nica s del V; 
prosiguió con ocación de las pestes y desa stre s del VII y de la conquista islám ica; fue co mpletada 
durante las campañas de Alfon so I y de su herman o Fruela. Las empr esas de los ejércitos islámicos 
hiciero n luego feroces destro zo en la tierras más no rteñas cua ndo emp eza ban a volver a la vida» . 

«Con las crónicas de Albeld a y del Rey Magno y con algun os tes timonio s arábigos, de Ibn al­
Quti ya y de Ibn 'Idari , he alegado en prueba de la rea lidad de la despo blación: A) Var ia e críturas 
que p resentan yermas diversa zonas rec ién ocupada donada por Alfonso 111 a las sedes de 

,- El hecho de que en la di tribución de esos monasterios ubicados en tierras zamorana la gran mayoría se 
encuentra al Norte del Duero y muy en concreto en la zona más norteña de la actual provincia apunta hacia tal 
verosimilitud. Las tradiciones referentes a los tres monasterios recordados al inicio del presenre párrafo 
fortifica grandemente la probabilidad. 

'" Don Claudia Sánchez Albornoz está refiriéndose en todo el párrafo que transcribimos a su obra 
Despoblación y repoblación del valle del Duero, Bueno Aires 1966. El párrafo pertenece a «Repoblación del 
reino Asturleonés. Proceso, dinámica y proyecciones», recogido en \/lejos y nuevos estudios sobre T11slit11cio11es 
Medievales Espaiiolas, Madrid 1976, pp. 582 ss. 
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Bra ga-Lu go, Or ense, Santiago, Oviedo , Mondoii edo, esc ritur as cuya pr imiti va au tenti cidad he 
demostrado. B) Mu chedumbr e de docum enro s que reg istran la repobla ción, por mandato rea l 
o mediante presuras o esca lios pr ivados, de muchas cierra s situ adas en las más variada s comarcas 
reg ida s por los reyes de O viedo. C) La evident e ruptura co n el ayer pad ec ida por las reg iones 
situadas al Sur de los montes , segú n resulta de la ause ncia rotal en ellas de civitates, caslra, 
villae, y de iglesias y monas terios co n un a interrumpida vida histórica . D ) Lo; alegaros que la 
ropon imia brinda sobre la noveda d de los centros urbano s del país y el comprobado vac iami enro de 
aqu éllos cuyo nombr e se salvó del olv ido po r cor resp o nder a ciudades de gran imp ortan cia 
hist ó r ica o porque se alzaron en los pasos de l Du e ro . E ) Lo anómalo de las estru ctura s socioeco nó­
micas y de la orga nización po lítica de la zo na prim ero despob lada y repoblada luego frente H las 
contemporáneas de la Europa ulcrapir enaica. F ) Y la cont inu a sed de hombres qu e el valle del 
Du ero padec ió ha sta fecha avanzada: sed de hombr es ac red itada por la ac reditad a prolongacció n de 
las careas repo bladoras en el cu rso de los siglos X al XII y por el celo de los reye leo neses y 
de los co nd es castellanos del siglo X , y de los so beran os post erio res de Leó n y a cilla, de 
salvag uardar sus domi nios de su po sible vac iam iento po r la marcha de sus poblador es a co lonizar 
tterras ajenas». 

Co mo siempre el sab io ma e ero ha detectado un hec ho important e: pero él no era arqueó logo, 
las circunstancias hist ór icas tampoco le perm itiero n recorr er re iteradam enre el campo qu e est u­
diaba y el important e hec ho que ha intuid o se puede for111ular de ocro modo probab lement e 
con 111ás acierto. Es cierto qu e algo pasa cuando se llega al Du ero. No so tro s 111is111os acabamos 
de conscacarlo , pero la argum ent ac ión de do n Claudio p rueba en exceso y por lo 111is1110 no 
vale para sos ten er su afirmación '" . 

o vamos a ded icarnos aquí a ir revisand o uno por un o los argu mento · ele la de spobla ción 
y de la repob lac ió n. Basca co n adv ert ir qu e las pro specc i nes arqueo lóg icas están 111oscrando 
hasta la evide ncia qu e en rodos los luga res ha habido habitant es en rodo s los tiemp os cuand o 
menos desde la prorohi sro ria para acá. Y en España en conc reto en roela su geog rafía por lo 
meno en los úlri111os dos milen ios. El problema no es, pu es, de despoblaci ón , sino de modo de 
poblaci ón. No sólo en el valle del Du ero sino en coda la Penín sula Ib érica se constata una ruprura 
cultura l que co incide con la p rese ncia aquí de los invasore árabes a part ir del 1110 111cnto y 
luga res en los que la vida cr i riana Llega a dejar de pracricars e po r co mpl eto . Zo nas má s romani zadas 
y más ricas qu e las de la meseta central , zo na s sin invas iones y zo nas en las qu e los árab e se 
impu iero n sin guerra s de conqui sta y perman ec ieron durante siglos en pa z bajo dom inio árabe 
(y me estoy refir iendo en concreto al SE. penin su lar ) acusa n el mismo fenómeno. Y cuando se 

" Dic e don Claud io, en «Repoblac ión del reino Asrurleo nés ... », p. 585. nora 23: «H e señalado en él las 
ciud ades y mansi ones de la época roma na que desap arec iero n sin dejar rastro s toponím icos; las vías roma nas 
cuyo tra zado es por ello ora difícil ora imp osible fijar ; los restos arqueológ icos de ciuitat es cuyo nomb re 
igno ramos y no nos es dable estab lece r; la ruina o el seguro abando no sufrid o hasta la repob lación por las 
igles ias visigodas de qu e tenemos not icia; la imp os ibilid ad de determin ar ni ap rox imad amente, los límit es 
de los anti guos ob ispados ni la divi sión parroquial ; y la fund ació n en los día s poster io res a la ocupac ión 
del pa ís po r los reyes cristiano s de todos y cada uno de las iglesias y monaste rios de que tene mos huellas 
diplomáti cas sin qu e jamá s se anot e en ellas la perdu rac ión con cu lto en ninguno de ellos». 

Pod ríamo s reco rdarl e qu e la determinaci ón de las vías romanas prese nt a igua l dif icu ltad en toda la 
P enín sula, y si no léanse los trabajos monográfi cos al respecto; qu e identificar las anti guas ciudades es obra 
eno rmemente comp leja inclu so cuand o han perv ivido hasta época árabe y durant e siglos fueron ciuda des 
dominadas y florecientes (caso s de Bcgas tri o Elch e) y para qu é co ntinuar si la misma po lémica qu e antaño 
enfrent ara a don Claudio con Amér ico Cas tro tiene en el fond o el problema de la pe rvivencia de la tradición 
ro mana. D e haber sido cierta la tes is ele la despobl ac ión del valle del Du ero y de todo el Su r de Espa 1ia. 
hu b iera ten ido más razón Am érico Cas tro ; pero no, a pesa r de los pesa res, en las zonas prete ndidame nte 
des ierta s e mant enía imb orrab le la tradi ción y la huella de Roma aunqu e en ocas iones fuera bastante 
incon sciente. 
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conoce la histo ria del Imp erio Romano en el N. de Afr ica o en el Pr óximo Oriente y se visitan 
tales lugares, el problema se presenta aún con más nitid ez. H ay que decir, pues , que hasta dond e la 
reconquista llegó sin qu e se hubi era acaba do la amigua trad ición cr istiana, el vacío histórico y 
cultu ral no se dio y fue pos ible una repob lación en base a los elementos que aún quedaban, que 
fundamentaLnente eran monasterios o eremitor ios y aldeas o villas. 

Ha y otro elemento importa nt e a considerar y es la mentalidad de los reconquistadores. Hasta el 
siglo X la menta lidad es «sacra !» y se piensa que la tierra es de Dios y que sólo con el auxilio 
divino se ganan las guerras . A partir de un momento difícil de precisar, pero ciertamente operante y 

relacionado con las mayores posibilidades de los reves emp rendedores v de la mentalidad «feudal» 
que se va imp on iendo, la guerra se convierte en guerra imperialista (po r llamar la de alguna 
manera) y com ienzan a jugar cálcu los y operac iones económ icas. Es emonces cuando apa recen 
los intereses de los ejércitos en repartirse los beneficios y cua nd o aparece la nueva estru ctura 
socioeconómica que Sánc hez Albornoz descubre , pero esto es otra cosa. Precisamente porgue a 
par tir de un cierto momento y de una determ inada lat itud han cambiado los planceamiencos, 
cambian las fórmul as. Y habland o en términos relat ivos, cuando han cambiado fórmulas y plantea­
mientos y se implant a el imperial ismo es cuando se nota más la falta (relativa) de hombres en 
razón de la desproporción que ex iste con amb iciones o intereses de mucho mayor alcance. 

Don Claudi o admit e que sus conclus iones se discutan por quien se atreva a hacerlo , pero 
exige que la discus ión sea con el pormenor con el que él cons tru yó su argumentac ión. No es 
difícil d iscutir la fuerza probariva de sus argumentos con sólo distinguir entre sentido litera l y 
sent ido hiperbó lico en los conceptos de destmzdo y desierto, conced iendo el hecho de que la 
forma de vida ha cambiado y las viejas formas de producc ión y de subsistencia han dejado lugar a 
nuevos modos de superv ivenc ia, entre los que hay que contar con el cambio de la eco nomía de 
agrícola a ganadera y el cambio de pob lamiento de estructurado a d isperso y oculto donde era 
pos ible o refugiado en lugares que daban garant ía de supervivencia "'. Pero para nuestro intento 
baste con lo dicho"' . 

'" En nuestro trabajo citado más arr iba: «La pob lación de La Rioja ... », Berceo 96, 1979, 81- 1 11 apuntába­
mos una soluc ión o hipótesis de trabajo que juzgamos válida también para ot ras zonas de la Península y 
muy en particu lar para toda s las afectadas por las invasiones bárbaras. Escas provocaron una huida de las 
zonas abiertas, pero todavía el hábito y forma de vivir y la economía siguen centrada s en la agricultura y 
cultivo de las tierras feraces , por lo que esta primera huida no aleja a los hombr es de los antiguos centros 
de vicia romanos. Más carde a la llegada de los árabes o con ocasión de las luchas o razias de fronteras, las 
gentes que han cambiado su economía hacia la ganadería y por lo mismo gozan de mayor movilidad van 
cambiando la faz de su hábitat y se repueblan las montaña s y los antiguos centros de vicia prerromanos, 
que quizá aún no habían acabado de desaparecer, ciando origen a lo que será la imagen del pob lamiento 
medieval. Hay, seguramente , disminuc ión de población y cambio de lugares de asenra111ienro, pe ro no se 
puede hablar de clespobla111iento. 

"' Las tesis de Sánchez Albornoz han siclo sujetas a revisión con mucha prudenc ia por una bibliografía que 
com ienza a ser abundante: ( 1966) El mismo don Clauclio Sánchez Albornoz con la topon imia en la mano 
admi te en su obra citada de Despoblamiento y repoblación del valle del Duero que la despoblación no fue 
total; (1971) LtNAGE CONDE, A.: «La clonación de Alfonso Vl a Silos del futuro priorato de San Frutos y el 
problema de la despoblación », AHDE. -l l , 197 1, 886-995 ; ( 1973) HERNANDEZ Gt~IÉNEZ, F.: «La travesía 
de la sierra de Guaclarrarna en el acceso a la raya musulma na del Duero », AI-A11d11l11s 38, 1973, 7 1-76; ( 1973) 
ÜLIVERASfN,J: «En torno a los orígenes de Castilla: su toponimia en relación con los árabes y berébe res», AI­
Andalus 35, 1973, 319-39 l ; ( 1973) REYNA PASTOR BAÑOS, E. E.: Co11Jlictos y luchas a1111pesinas e11 la époc11 
del crecimiento y consolidación de la /or111ació11 feudal. Castilla v Leó11: siglos X-XITI, Barcelona 1973; ( 1975) 
C11,\L1\IETA, P.: «Concesiones territoria les en Al-Andalus hasta la llegada de los almorávides», C11t1demos d,· 
Historia VI, 1975, 1-90; ( 1975) GoN ZJILEZJ.: «La extremadura castellana al med iar el siglo XIII », Hispantá 127. 
l 975; ( 1976) C101LMETA, P.: «Sirnancas y Alhanclega», l--/ispa111á 133, 1976, 350--l-l-l; ( 1976) Gu1c1 IARD, P.:AI­
And11lus. Estmctura 1111tropológiCt1 de 111111 sociedad islámica e11 occidente, Barcelona 1976; ( 1976) M,11niN, .J. 
L.: La Pe11í11s11l11 Tbérica en la Edad Medi11, Barcelona 1976; ( 19781 V1G1L 1\/I. y B,\RHLRO, A.: La /ormació11 
del feudalismo e11 la Pe11í11s11la fbérica, Barcelona 1978; ( 1979) Repobl11ció11 y socir:dad e11 la Esp111i11 cri\'IÚma 
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10.3. La mo11astizació11 en época visigoda 

P ero si, como ha quedado indicado , los monasterios del Norte pen in ular hasta aproximada­
mente el río Duero , en una buena mayoría hunden su raíces en ant iguos ere mito rios visigóticos; si, 
como tambi én ha quedado indicado , la zona nort e de Zamora forma geog ráficamente parte del 
Bierzo monástic a82 , la crist ianización de Zamora (y no sólo en su parte nort e, sino de toda la 

medieval, Mad rid 1979; ( 1982) BARJUOS GARdA, A.: «Topono mást ica e historia: notas sobre la despoblac ió n en 
la zona meridional del Du ero», Homenaje a S. de Moxó I , 1982, 115-13-1; ( 1983) BARRIOS G ,\RCIA, A.: 
Estructuras agrarias y de poder en Castilla. El ejemplo de Avi!a (/085-1320 ), Sala manca 1983. 

Finalmente V1LL,\R GARdA, L. M.: La ex/remadura castella110-leo11esa. Guerreros, clérigos v campesinos (711-
1252), Valladolid 19 6, de sd e un plan tea miento ecléct ico y en diálogo profundo co n la tradición histor iog ráfi ca, 
navegando entr e contradicc iones amenazadoras presenta un panorama con el que nos enco ntrarno s en un 
acuerdo de principio. A juzgar por lo que dic e por una parte pa rece admit ir la tes is de la despoblación cua nd o 
afirma (p. 28): «Las dos (ex tr emaduras ele 'suso ' y de 'yuso' ) son tierras de 'ex tr emo ', en similar esta lo de 
despoblació n, que inician conjuntamente su recuperac ión en el reinado de Alfo nso VI» y (p. 29) «obispados , 
condes y mona steri o real izan las primeras p resuras que se ven acompaiiadas en Sepú lvecla por la llegada ele 
colonos que ap untalan la consistencia de los pobladores autócto nos, desce ndientes ele los primitivos pobladores 
de l siglo X». P ero por o tra parte admite (p. 35) que «Bajo su protección ( la de los acc identes geog ráf icos ) 
y las condi ciones inestabl es de Al-Ancla lus ha sta el 929, pudieron perv ivir poblaciones aisladas, entr e las 
cua les hallaron refu gio los disidentes y mar ginad os ele las repres io nes emiral es» y en la p. -19 añade: «Al Sur del 
Duero , las destruccion es (de Alfonso III ) debieron limitar se a las ciudades ; y el vac iam iento poblacional , 
bas tante discutible en ge neral, se reduciría a grupos urbanos o de su ent orno ... La co nfluencia ele estos tr es 
hechos -c o nflicto berebere , hambre s y campaña s de Alfonso I- a mediad os de l siglo VII! , agravó la críti ca 
situación d emogr áf ica que desde el Bajo Imperio afectaba a esta región , pero 110 produjo su tola! despoblació11. 

Su pensamiento lo expone en las pp. 50, 51 52: «(La s ciudades ) ... asaltadas , destruidas y abandonadas 
por musulmanes y cris tianos, desabastec ida s por uno s y otros , tuvieron que ha ce r frente a un largo período 
de sequías y ele hambres que acabó con su ex istencia y co n las funciones que ha sta ento nces había n eje rcido. La 
despob lac ió n debió de se r total , salvo la prese ncia ele algun as co munid ades camp esinas , que sobre sus ruinas , o 
alrededor de ellas, mantuvieron memoria ele su ex istencia, e incluso iniciaron las bases , co n su perlllanencia, de 
un tipo ele ciudad que todavía persistía a princip ios de l siglo XIII». 

«E n el mundo rural , las modificac iones fueron lllás reduc idas y menos genera lizadoras , produciéndose 
en el territ o rio regiona l despoblac iones tota les , parciales y bolsas res idu ales de población en las que , frente 
a las tes is tradicional es, se observa una cierta intens idad ele pobla miento.. La situac ión se caracte riza rá a 
partir de aquí po r la persistenc ia ele un pob lamiento rura l arraigado fundalllentallllente en lo altos valles 
ele las sierra s centrales en los ext remos oriental y occ idental -territorio de SepCdvecla y penillanura salmant ina 
respectivamente - y bol sas res iduales en la red fluv ial segovia na, abu lense y sa llllantin a ... Los va lles del D urarán, 
y en menor medida lo correspondientes a la cue nca de Riaza , y las tierras altas del enro m o de Sepúlvecla, 
habrían se rvicio para dar acog ida a grup os ele población fuera ele las tradici o nales áreas ele fricc ión cris tian o­
mu sulmana. Entre ellos pervivieron los tradicion ales ere mit o rios en las proteg idas y proí1.111das hoces de l 
Duratón , conservando la memoria de San Frutos y de su culto en el álllb ito segoviano». 

Asimismo este autor señala co n agudeza que la reco nqui sta desde el momento que pasa el Du ero y 
comienza a avanzar hacia el Sur, va a realizarse con categorías políticas distintas a las seguidas hasta Llegar 
al Du ero. A partir del proceso de feuda lizació n que está ocu rriend o en el No rte peninsu lar , la ·extr elllaclura' se 
d ibujaba como vá lvula de escape para el protagonismo de los poderosos. 

Co rno se puede colllprobar con la lectura ele estos textos y de la alllplia bib liografía citada qu e desde 
hac e má s de vei nte años viene produc iéndose sobr e e l tellla, las respuestas simpl es a problelllas co mpl ejos 
son siempre d ifíciles y son mu chos los datos a anali zar antes ele definirse nít idamente por una o por o tra ; 
pero parece claro que en el caso que nos ocupa las exige ncias científica s y los datos en juego están a favor 
ele la perv ivencia ele la población en los prete nd idos desiertos. Lo que , sin duela , ha cambiado es el tenor 
de la pob lación , su funcionalidad urbana y su papel polít ico. L. M. Villar García ha cap ta do su f rm a ele 
vida en algún caso espec ífico pero es claro que ta les casos pueden alllpliarse y co nve rtir se en categoría: 
«Im plícitamente se les dan una s caracterís ticas vitales que difícilmen te pueden separarse del pillaje y del 
pastoreo» (p. 83). 

" Al Bierzo dedicó un esp léndido estudi o MAN,\ NES, T.: El Bierzo prerromano y ro1J1a110, Leó n 198 1. 
En la p. 326 se habla de los pueblos y etnia s ele la reg ión y apu nta la unidad de la coma rca: «Los populi, 
colllo los llama Plinio , o un idades de segu ndo o rden, corno indica Caro Baraja , qu e forma n parte ele la unidad 
étni ca super ior ele los asture s, está n situad os sob re u n marco geog ráfico muy d ispar , que ya se refleja en 
PLinio cuan do div ide a los astures en Augustanos y Trasmontanos (NI'-/ 3 , 28)». 
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pro vincia, como, por lo demás, de toda Espú'ia ) hay que situ arla en época visigótica . Y pa ra el 
caso de Zamora, lo mismo qu e afirm ábamos p ara los avatares de la vida cristiana de época 
roman a, ]a histo ria pu ede ser reco nstruid a con lo que sabemos del Bierzo, donde sí que tenemos 
do cumenta ción imp ortante o en general de la G alicia romano-sueva, ámbito pa ra el qu e cenemos 
una info rma ción qu e, p ara la época, podemos caLficar de «rica y abund ame». 

Má s arrib a apunt ábamos la o rienta ción del pri scilianismo hacia el monacato . El p riscilianismo 
perdi ó pront o su estigma de herejía. A mitad del siglo V ya tod as las comunid ades estab an 
integrad as en la ortod ox ia y sus obispos se sentían en plena comuni ón con sus hermanos del 
resto de la pe nínsula. En el fenómeno había tenido tanta o mayor pa rt e que la disposición subjetiva 
de los obispos del NO. , la «conversión» de la Iglesia hacia el rurali smo" y hacia el monacacdª. 
Es mu y poco lo qu e sabemos de esta época, pero es suficierne para fund amernar nuestras 
afirm aciones. Baste reco rdar los nombr es de Or encio, Millán de la Cogo lJa, Victo riano de Asán. 

Es de gran interés el comp ro bar que cuand o renace n las not icias de la vida en el O., 
sobr e todo a partir de la obra de San Marrú1 de Dumi o, la tarea del apóstol de los uevos es «la 
reorganización de las comunidad es religiosas qu e habían de ayud arle en la educac ión religiosa y 
cultural del pu eblo godo»8' , pu es el movimiemo monacal no es invención de San Ma rtín. Anterior a 
su actividad corno obi spo y abad debe ser la fund ación por los br eto nes del monasterio de 
Má ximo, cerca de Mondo11eda8• y po r sup ues to es un hecho qu e nada tiene que ver con el 
Dumi ense. El movimiento monacal es algo ya establecido y la vida de la Iglesia se fund a en bu ena 
medid a en la organización de la geogra fía eclesiástica en la que los monaste rios son pa rte esencia]'" . 

«E n esta área pod ríamos d istin guir tres zo nas p lename nte dife rentes: la montaña astur iana (T rasmonta na), la 
cent ra l (act ual prov incia de Leó n) y que pod ríamos llamar Augus tana, y la zona sur q ue comp rend ería a los 
Zoe las, al sur de la Sierra de la Culeb ra en Zamo ra, zona esta última que tendría ide ntificación a través de 
la epigrafía co nservad a en Bra ganza, así como a través de la hallad a en Villalcampo (Zamora)». Como en 
mu chos ocros casos la situac ión d e la época tar dor roma n a rep ite aspectos de tiempos prerro manos. 

" Es necesa rio q ue pensemos en el paso que hay de l ind iscutido e ind iscut ible ro man ismo de Oros io 
a la exa ltac ión de lo bá rbaro en alviano de Ma rsella. Naturalme nt e que, más que un prob lema rac ial, la 
d iscus ión ent re teó logos es un prob lema cu ltur al , y sin violencia alguna lleva a una apo logía de la vida ru ral. 

" PÉREZ DE URBEL, J.: Los monjes espa,ioles..., vol. I , pp. 166-167: «E l hiatus que el siglo V ab re en la 
histori a de la Igles ia española, alca nza tamb ién a la histor ia de los monjes . Nada sabemos ele las vicisitudes 
de l monaca to en aquellos d ías ele luc ha ent re los var ios pueblos que se repartían la Penínsu la. La paz se 
hace a p rinc ip ios del siglo VI , y ento nces emp ieza a br illar la luz a través ele los cánones ele los conci lios. La 
anti gua ave rsió n entr e los obispos y los asce tas ha clesapa rec iclclo. Los ob ispos se han conve rti do en protectores 
ele los monasterios: ellos auto rizan las fundacio nes, estab lece n la d isc ip lina y vigilan la observanc ia ... » . Po r 
lo demás sobre el mo naca to en époc a visigó tica puede n consultarse D íAZ Y D IAZ, M. C.: «El erem it ismo en 
la Es p aña visigod a», Revista Portug11esa de l-Jistoria, VI, 1955, 2 17-237; MUNDO, A.: «II monac hesimo de lla 
penin sola Ib erica fino al seco lo VII», Settima11a di Studio del Centro Italiano ele St11cli rnll'. Alto Medioevo IV, 
1957, 73-108; Coc11ERlL, M.: «Le mo naschismo hispa nique eles or igines au XII e siecle», en Et11des sur le 
monaquisme e11 Spagne et au Portugal, P ar is 1966, 13-165; l~REZ DE URBEL, J.: «El monaqu ismo caste llano 
pos terio r a S. F ru cruoso» , La Ciudad de Dios 181, 1968, 882-9 10. 

" P ÉREZ DE U 1<.BEL, J.: Op. cit., vol. I , p. 191. 
86 «Ce rca de Mo ncloñeclo se alza el monasterio ele Máx imo , ele que nos habla la hitación de l Co nci lio 

ele Lu go del año 569. P ero más probab lemen te este mo naste rio ele Máximo estaba sometido a la influenc ia 
ele la colo nia ele breto nes, que, a semejanza ele lo que hacían sus herma nos ele la Armó r ica, acababan ele 
fund ar allí un hog ar re ligioso y un obis p ado. Uno ele sus ob ispos se firmó en el Conc ilio de Braga de l año 
572 co n el nomb re ele Mailoc, nombr e cel ta o b retón , por este mismo tiempo llevaba un hijo de l régu lo ele 
Ailtcluith , en el norte de la Bre taña insu lar. D e él se cuenta que renunc ió a la herenc ia pa terna, sal ió ele u 
pat ria, y fundó un mo nasterio, sirviendo en él a Dios co n fervo r y pe rseverancia en los ayunos y las vigilias ... » 
(TuREz DE URBEL, op. cit., pp . 191-192) . 

87 No es ólo qu e los jera rcas ele la Igles ia procu ren fundar mo nasterios, sino que son los monas terios 
los que co n su vicia arras tran la marc ha ele la Igles ia, son la casa ele for mación ele la mayor parte ele ob ispos ele la 
época y sus ab ades tienen un peso específ ico en el gobierno ele la Igles ia (Cfr. ÜRL,\NDIS, J. U.: «Abades y 
co ncilios en la Hi spa nia visigót ica» , Los visigodos. Histona y civilización. Antigüe d ad y Cris t ianismo ITI, 
M urc ia 1986, 22 1-233). 
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En el siglo VI estamos toda vía en un mom ento de cierto equilibri o y de cierta riqueza cultural y 
hum an ismo cohe rent e. La panorám ica que ofrece el siglo VII es mu cho má s barroca. Desde luego 
hay personalidades como San Fructuo so y San Valerio que bastan solas para llena r de dato s y 
sugerenc ias la histo ria ele una región . La personaLdad cautivadora ele Fructuoso y su dinamismo 
orga nizador , la int egrac ión de los godos, tras su conversión, en la vida monacal, lo mismo que 
en la jerarquía de la Iglesia, la unid ad del pueb lo cr ist iano, no en vano cant ada por San l sidoro ' 8 , son 
elemento s que pu eden detectar se. En Vale rio se no s abr en horizontes para capt ar las interrelaciones 
de la vida monacal de la región con el monacato ele or ient e'" y la comprobac ión de la monastización 
toral de la vicia eclesial. 

Pero lo que nos abre una s perspect ivas verdad era111ente significat ivas del amb iente pop ular 
del mom ento es la Regula Communis. AJ leerla se ob tiene la impr esión de que un amb iente 
escatológico dom ina roda la socieda d de esos años central es del siglo VII y ele que el universo 
entero pr ete nd e convertir se en un inmenso monasterio. H e aquí la exéges is que del texto ha 
hecho P . C. Día z Martí nez"º : «pu ede y debe utilizarse como un medio para acercarnos a la soc ieda d 
del noro este hispán ico en la segund a mirad del siglo VII . Ace rcarnos no sólo a sus concepc iones 
rel igiosas, y a la ex istencia de un monacato más o menos ortodoxo, sino tambi én a su ent ramado 
social»"'. 

«Vam os a partir aquí ele la referenc ia clara de la R. C. a la existenc ia de profes iones colectivas, 
aqué llas qu e impu lsaban a grup os fam iliares y, qu izás también a comunidad es camp esinas a 
organ izarse en forma monástica o a ingresar como un todo en un mona sterio. No son en tal 
entido monasterios dúpli ces, sólo pod ríamos denom inarlos dúplic es en cuanto que la legislación 

que la R. C. les asigna hace una separac ión práctica ele los hombres y de las mujeres en la 
comun idad , p ero, en su or igen , está claro que se trata de profesiones de grup os a111plios, donde se 
incluirían la famiLa propiam ente dicha y sus servidores». 

«Ha sta donde las fue ntes no s perm iten acerca rnos a la realidad , esca for ma de acceso a la vida 
monástica se circunsc rib e excl usivamente al ámbi to noroccidenta 1 de la Penú1sula. La R. C. 
comienza por una cr ítica a este t ipo de profes iones y al hacerlo nos da una visión exac ta ele 
cual es su estru ctura: Suelen e/ectivame11te algu11os organizar monasterios en sus propios domicilios 
por temor al infierno, y juntarse en comunidad con sus muje res, hijos, siervos )' vecinos bajo la 
firmeza del jurarnento y consagrar iglesias e11 sus propias moradas con título de mártires, y llamarlas, 
bajo tal título, monasterios. Los redactores de la regla denosta n tal tipo de fundac iones, que no 
son para ellos monasterios sino alreración de las normas ecles iást icas, perdición de las almas y 
subversión de la Iglesia. Lo s legisladores debía n ser conscient es de su incapac idad para errad ica r tal 
tipo d manifestaciones , de aquí qu e intent asen una adecuac ión, bastante heterodoxa, ent re escas 
comunid ades y la norma canónica. Aún así, parece que estas prácticas estaban amp lia111ente 
extendida s y que la regla no iba a ser medida sufic ient e para erradi carlas, puesto que, en el 111is1110 
capítu lo, se conmin a a los des tinatar ios a no tener a tales por 111onjes, sino po r herejes , mandándo le 
que no tengan traro con ellos ni los im iten. Su ex tensión y perv ivencia aparec e confirm ada por los 

88 La b ibliografía sobre Fruc ni oso de Braga y sobre Valer io del Bie rzo se puede segui r a través de las 
reseñas de U. D oM(NGUEZ DEL VAL, la Cdtilll a de las cua les: Es111dio sobre li1era/11m !a1i11a hispa11ocris1ia1111. 
Tolllo I , 1955-197 l , Madrid 1986, pp. 23-1-2--1-l, alllén, naturalmente de las Jllo nografías sob re telllas relac io na ­
dos con ellos. 

" CoLLJNS, R.: «T he 'au rob iograp hica l' wor ks of Valer ius ofBierzo: Th eir struc rur e ancl purpose», Los 
visigodos. f-íislona y civilización,, Antigüedad y C ristiani smo Ill , 1986, pp. 425--1-12. 

90 DfAZ M Awr1NEZ, P. C.: Formas eco11ómicas _v soc,áles en el 11101wca10 visigodo, Salamanca 1987. Id., 
«Co llluni clacles monásticas y co muni dades ca mp esinas en la Espaiia visigótica», Los v1'.rigodos. Hislor1,1 y 
Civilización, Ant igi.ieclacl y C ristian ismo IIJ , Murcia 1986, pp. 189-195. 

" D e la c ica só lo p rete nd ernos resaltar lo que se refie re a la lllonasti zac ión del cosmos y a los idea les 
de vicia, ya que es te e el punto que esta mos inre nranclo co nside rar aquí. 
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escr itos de Valerio quien a fo1es del iglo da cuenca de la ord enac ión como monjes en los 
monsaterios , de los hijo s de las familias gue a eUos pertenecían , siervos y niñ os de las poses iones, que 
eran introducido s en la vida monástica a la fuerza para ayudar en sus rareas ; en este caso Valer io 
considera también, que la denominación de monjes es incorrecta. No creemos que Valerio esté 
criticando aquí a los monjes sujetos a la R.C., sino a los monasterios gue no estaban sujetos a 
una norma regular , tan arraigados que seguían perviv iendo cua nd o los visigodos perdieron el 
contro l político de la Penú1sula , puesto gue los monasterios en los que la auto ridad abacia l se 
transmitía dentro del grupo familiar, o que estaban ab iertos ún icamente a la parentela del fundador, 
son id ent ificado en lo s siglos VIII al X en el entorno geográf ico gue nos ocupa». 

Así pues tenemos documentación de que a fines del siglo VII ex istía una corriente muy Fuerte a 
monastizar inclu so la vida familiar. Es en este contexto en el que hay que situar el esp lendor 
monacal que luego, tras la ocupación árabe , la reconqu ista va aún a encontrar vivo ha sta llegar 
al Du ero. Y es en este contexto en el qu e ha y gue situar la tota l cristianización de Zamora. 

11. LA INTERPRETA CIÓN CONCRE TA DE LA RJSTIAN IZAC IÓN DE ZAMORA 

Hasta aguí hemos trazado el marco desde el que o en el que encender y plantear los problemas de 
la historia de la cristianización ele las tierra s za moran as. Para escr ibir esa histor ia hay gue crear 
w1a imagen hist ór ica concreta optando entr e diversas pos ibi lidades de entender cada uno de los 
fenómenos y temas planteados. 

Advirtamos de entrada que los temas ge nera les de historia local no están claros en casi ninguno 
de sus puntos. Muy en concreco no está clara la roman izac ión con los prob lemas de su háb itat; 
y mucho menos está clara la situación de las t ierras zamoranas en el momenco en que los pueblos del 
Norte se instalan en la Penú1sula. Suele decirse que son tierras fronterizas entre suevos y godos, pero 
ya hemo s visto co n qué prudencia e inseg uridad. No sabemos mucho ele lo que pasa por aUí, al 
menos en ciertas zo nas durante el reinado de Leov igildo, si es que hay que ubicar por estas 
latitude s la Sabaria, como es lo más probable 92; pero a partir del III Conc ilio de Toledo sí gue 
parece que la situaci ón no es muy diferente de la que todo el resco de Hi pania . Y desde luego 
la ima ge n histórica que ofrecen lo documentos, cuando éstos comienzan a apa re cer, es homogénea 
con la que ten emo s para todo el Norte de España, desde el Oeste de Galicia hasta las monta1'ias más 
orientales del Pirineo . Y ya hemo s indi cado gue las diferencias que apa recen con las zonas más 
meridionales de la Península o incluso con las zo na s costeras mediterráneas deben atribuirse al 
estad o de la documentación que depende en buena medida de la marcha de la reconquista. 

Es cierco que el colorido local de todo el NO., por lo menos para los tiempos del Im perio 
Romano , cuenta en su defensa con la gran cant idad de divinidades prerromanas que aparecen 
atestiguadas allí en la epigrafía romana, pero no vamos a pensar gue el NO. de la Península 
era más pagano que el resto de Hi spa nia en tiempos prerromanos. Si en el SE. y Levante han 
apa recido menos lápidas con teónimos habr á que exp licarl o de otro modo. Es muy posible gue 
estas últimas regiones se cr istiani zasen antes debido a su forma peculiar de paganismo; pudiera 
ser gu e la sem itizac ión púnica gue deb ió se r muy fuerte en las coscas mediterráneas, hici era más 
abiertas a sus ge nt es a la recepción del Cristianismo o quizá fue fruto de su fuerte vida urbana ; 
pero no conviene exagerar ya que precisamente uno de los puncos documentados más temprana-

92 Para todas las cuestiones seguimos remitiendo a los dos trabajos ele nuestros colegas L. A. GARCIA 
MORENO y P. C. DíAZ M,1RTÍNEZ presentados en este Congreso así como a las historias ele Espa11a que tratan 
específicamente ele esta época con una cierra amplitud y pormenores como por citar alguna la ele FERNANDEZ 
GuERRA, A., y DE HINOJOSA, E.: f-ltsioria de Espa11a desde la invasión de los pueblos germánicos has/a fa 
mina de la monarquía visigoda, Madrid 1891 y 1893, en la Hisloria General de Espa,ia que dirigió A. Canovas del 
Castillo, ele la que son los volúmenes 2 y 3 o más recientemente los capítulos que en la dirigida por R. 
Menénclez Pida! escribió M. Torres López en el volumen tercero (con mapa frente a p. 96), Madrid 1963. 
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ment e en la historia del Cristinianismo hispan o es Astorga, como hemos visto . Y de todas form as, al 
final del Imperi o Romano, el influj o de Roma había homogeneizado mucho la cultura de las 
distint as regiones. 

En cualqui er caso, si los siglos III , IV y V nos llevan a hace r una historia de la cristiani zación de 
Zamor a con idénti cos planteamiento s qu e en tod o el cuadrant e noroc cidental de la Penín sula, a 
partir del siglo VI la situación se uniformiza en mu cho mayor medida y la histo ria eclesiástica de 
Zamora no varía grand ement e de la del resto de Hisp ania y hay que estudi arla con los mismos 
parámetro s93 . 

12. CRISTIAN I ZACIÓN Y ARQUEO L OGÍA 

Nos queda volver sobr e un tema ya apunt ado, pe ro qu e hay que plant ear siemp re de nuevo 
al tratar de enfr ent arse a un a temáti ca local o regional: es el de la parquedad de los restos 
arqu eológicos. Si nos afirm amos en la tesis de una cristianización total po r lo menos para lo 
últim os tiemp os visigóticos ¿cómo contemplar imp ert érr itos la escasez de monum entos de la 
pro vincia par a esa etapa histórica ? 

Ya hemos indi cado al comienzo de nu estra exposición qu e por una part e es prob lema del 
estado de la investigación y que éste va cambi and o a bu en ritm o en los últimos años. H emos 
apuntado tambi én qu e el enfoqu e de nuestr a expos ición po drí a ayudar a orient ar la bús qu eda. 
Aquí qu erernos insistir en este aspecto. 

In sistamos prim erament e en qu e los pocos restos docum en tados hasta el p resen te son de tanto 
reLeve qu e valen por mu chos. La sola existencia de la iglesia visigótica en San Pedro de la 

ave es un infinito en este sentid o" . Ella sola vale por muchos otros restos y los pr esupo ne. Los 
documentos no han de ser sólo enum erados . H ay qu e po nd erarlos y a veces caernos en el de fecto de 
comput ar por el número y no por la calidad o entidad . Es cierto qu e es dif ícil de po nd era r un 
monum ento aunqu e sea de tal categoría cuand o no se conoce el contexto histó rico en que ha 
surgido ; pero al menos hay qu e tener muy en cuenta en su estudi o que hubo de haber un 
contexto y hay qu e bu scarlo. Un monum ento así no se expLca sólo po rqu e una persona haya 
existid o, qu e haya ordenado su constru cción y haya sufragado sus gastos. Se requi ere la expLcac ión 
sociológica y cultu ral: hay qu e explicar las cosmovisiones que han dado or igen al mand ato de la 
constru cción ; hay qu e explicar la existencia de los arti stas y la cultur a que subyace al prog rama 
iconográfico. Y esto sobr e todo para el mund o antiguo cuand o los artífi ces era n mucho más 
artesanal es de lo que podemos imaginar actuaL11ente. El estudi o de la lápid a fund acional de San 
Martín de Tábara ha contribuid o a descubrir ese cont exto 9' . No es inqui etante que los restos 
sean escasos y difíciles de hallar. Es de sobr a conocida la dificultad de contar con materiales 
nobles en épocas de pobr eza y miseria eco nómicas y sin du da los materiales han sido reempleados, 
están inm ersos en el interior de otros edificios o se han pulverizado con el paso del tiempo . 

93 H ace r intentos de descripc ión co lorista en fun ción, p. e., de las obras de S. Martín de Braga en sus 
serm ones a los rús t icos, para desc ribi r la vigencia del paga n ismo en aque llas t ierras, aun en el supues to no 
fác ilment e acepta ble de qu e el lenguaje de los sermones fuera lenguaje descr iptivo, es pecar de simplicidad. Las 
tra di ciones docu ment adas ya en la Edad Me di a ele t ipo ritua l y ele base lege nd aria en todo el resto ele 
Espa ña y de E uro pa y el folklore religioso y p rofa no ele tocia Espa 11a y de toda Europa nos pe rmite n conclu ir sin 
temor algu no que tales tende ncias y pe rvivencias paga nas (si así se pre fiere llamarlas) son patr imo nio de 
todo el mund o occ ide ntal y probab lemente tamb ién orient al de l anti guo I mpe rio Roma no. Baste recorda r 
los restos de magia simpá tica en el ba ño de la cru z, el cult o a los árbo les en los «mayos», las creenc ias del 
mal de ojo, toda clase de cu rande rías que pa rece n ser indi cios de ant iguos cultos y creencias en espíri tus 
etc., etc., que es tán docu ment ados po r toda Espa 11a. 

" Pr ec isament e po r su falta de po nd erac ión, entr e otras cosas, se que da m uy con o el traba jo de ALONSO 
Av1LA, A.: «Suevos y visigodos en el ter rit o rio de la acmal prov incia de Za mo ra» , St11dia Zamorensia VII , 
1986, pp. 5 1-60. 

" BLANCO FREJJEIBO, A. y CoRZO S,\NCJJEZ, R.: Op. cit. supra, nota 73. 
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El hábitat va apareciendo lentamente 96 • E irá apar eciendo más rico cuanto más se le bu sque. En 
el trabajo repetid amente citado sobr e esta misma época en La Rioja intentamos pon er de relieve que 
un elemento digno de estudio para esta época y este tipo de probl emas era la pro spección de las 
cuevas talladas artificialm ente en las rocas y desde entonces la investigación tanto mía per sonal 
como de los demás investigador es97 • ¿Los dará también para el caso de Zamora y se podrían 
interpr etar como restos visigodos tod as o algunas de las «tebas» que existen en la región? Lo 
dirá la futura prospección . 

96 Cfr. supra. notas 2-8. 
97 La existencia de iglesias rupestres y de monasterios rupestres era conocida desde comienzos de siglo. Ya 

había sido atestiguada por la tradición historiográfica de los siglos del Renacimiento y Barroco y por el 
arte; pero a nivel de investigación tras la historia crítica no se había p lanteado. A comienzo de siglo y justo 
con los progresos de la arqueología en oriente ocurrió también aquí que «ex Oriente lux»: (1904) STRZIGOWSKI, 
J.: Kleinasien, ein Neuland der Kunstgeschichte, Leipzig 1904; (1908) Ron, H .: Kleinasiatische Denkmaler 
aus Pisidien, Pamphilien, Kappadokien und Lykien, Leipzig 1908; (1909) RAMSAY, V. M. y BELL, G. L.: The 
Tousand and one Churches, London 1909; (1925- l942) DE}ERPHANTON, G.: Une nouvelle province de l'art 
byzantin, Parí s 1925 -1942 ; (1931-1934) GABRIEL A.: Les monuments turcs de L'Anatolie, París 193 1-1934; 
(1940) Mo , ERET DE V1LLARD, U.: Le chiese della Mesopotamia, Roma 1940; (1985) BuDDE, L.: Goreme. 
Hohlenkirche in Kappadokien, Di.isseldorf 1958. 

La arqu eología del Oriente tiene en su haber una muy rica y abund ante bibliografía al respecto ya que 
poco a poco además de la Capadocia han ido estudiándose las iglesias rupestres de Egipto, Etiop ía, etc. y 
los nombre de Therry, Restle, Wessel, Daum as, G. Ger ter, etc., ere., forman una legión y no vamos a 
detenernos aquí en ponderar sus obras. 

En el Occidente los agujeros eran conocidos. Así J. M. DE BARANDTARAN ya en 19 17 había visitado las 
77 gruta s que existen en la Sierra de Izski.r (C/r. Vasconia Antigua. Tras las huellas del hombre (II), DE 
BARANDINA, J. M.: Obras Completas VIII , Bilbao 1975, p. 24 1. Las explorac iones siguieron en 1920 y años 
sucesivos, como puede verse en ARANZADJ, T., BARANDIARAN J. M. y EGUREN, E.: «G rutas artificiales de 
Alava», Boletín de La Sociedad de Estudios \/ascos, 1923, pp. 3- 11. Pero los prob lemas no e plant earon en 
profundid ad. 

Otro tanto ocurría en Cataluña donde BALARl}OVANY,J.: en sus Orígenes hútóricos de Cataluiia, a fines del 
siglo pasado ya había caído en la cuenta del peculiar interés que tenía este tipo de cavernas como especial 
objeto de investigación. 

La zona del centro de la PenÚJsuJa la exploró y planteó Pérez Barradas. 
También GóMEZ MORENO había rozado el tema en sus Iglesias mozárabes, Madr id 1929. Y C. DE MERGE­

LINA hab ía excavado en Bobastro, Bobas/ro. Memoria de Las excavaciones realizadas en Las Mesas de \liLLaverde. EL 
Chorro (Málaga), Madrid 1929. Tambi én J. lBARRA en su Catálogo Monumental había recogido noticias 
relacionadas con el tema de las cuevas iglesias. 

Pero a pesar de estas intuicione , a comienzo de los aiíos sesenta todavía la ideas estaban muy turbias 
al respecto. Por entonces se crea la revista «Chtonia» para estudi ar los hipogeos anhistóricos. Se publica en 
colaborac ión imernacionaJ po r lo menos hispano-francesa y la edita la prestigiosa editorial Herder. Es posible 
que la revista surgiera bajo la idea de que la mayor pa rte de tales hipogeos fueran funerarios; pero a los pocos 
números deja de publicarse mientras que se va haciendo más clara la idea de que hay mucho más interés 
en los eremitorios, los cuales además son mucho mejor identificables. Y comienza una amplia bibliografía 
sobre prospecciones en eremitorios: ( 1960) OSABA, B. y Ru,z DE EREN HUN: «La arqueología en Ojo Guareña», 
RABM LXVIII , 1, 1960, pp. 177-192 con 8 láminas; ( 196 1) GONZÁLEZ EcHEGARAY, J., CARJUóN IRúN, M. y 
ToREz REGULES, A.: «Las iglesias rupestres de Arroyuelos y Las P resillas», Altamira, 1-2 y 3, 195 1, 3-29 y 
12 láminas; (1965) VALLVÉ, J.: «De nuevo sobre Bobastro», AL-Andalus XXX, 1965, pp . 139-173; (1966) DE 
BARANDIARAN, J. M.: «Excavaciones delante de unas grutas arrificiale en «El Montico» de Charratu (Izkiz, 
Alava), Boletín de La Institución Sancho el Sabio 10, 1966 pp . 173 y ss.; (1966) P uERTAS TRICA, R.: «El 
eremitismo rupes tre en la zona de Nájera», IX CAN 1966, pp. 4 19 ss.; (1968) CARR10N IRúN, M. y GARCÍA 
Gu 1NEA, M. A.: «Las iglesias rupestres de época de repoblación en la región cantábrica», Congreso luso-espanhyol 
de estudos medievais, Porto 1968; (1968) PLADEVALL, A. y CATALA, F.: Els monestir catalans, Barcelona 1968; 
(1969) Rru, M. : «Cuevas-eremitorios y centros cenobíticos rupestres en Andalucía oriental», Actas del \ll/1 
Congreso Internacional de Arqueología Cristiana, Barcelona 5-11 octubre 1969, Roma 1972, pp . 43 1-4-14; (1970) 
VAÑO SILVESTRE, R.: «Orarori o rupestre visigodo del Corrijo de ValdecanaJes, Ríos 0aé n)»,M DAT (Madr id) XI , 
1970, pp. 2 13-222; (1970) HAUSCHLLD, T. y Sc1-TLUNK, H .: «Die H ohlenkirche bei Cortijo de ValdecanaJes», 
MDAI (Madrid ) XI, 1970, pp. 223-229; (1970) MARTÍN POSTIGO, M. DE LA S.: San Frutos del Duratón. 
Historia de un priorato benedictino, Segovia 1970; ( 1973) V,\ÑO SILVESTRE, R.: «El monasterio rupestre de las 
Agustinas», Fiestas a San Agustín, Bocairente 1973; (1974) PuERTASTRJCAS, R.: «Cuevas artificiales de época 
altomedieval en Nájera», Berceo, 86, 1974, p p. 20 y ss.; (]974) VAÑO SILVESTRE, R.: «Bocairente, ciudad 
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La tesis aq uí propuesta del origen visigodo de una bu ena parte de los monast erios antiguo s 
zamoranos docum ent ados en la Alta Edad Media puede igua Lnente or ientar la investigación. 

Un importante cami no a recorrer es la pro pecc ión de los castros. Es tarea d ifícil todavía 
ya que las tipologías cerámicas están constitu yéndose en este momento. Conocemos bastante bien 
las cerámicas sigillatas claras , pero mucho peor las cerámicas vulgares y es fundam ental para 
poder identificar algunos de estos yacimientos como ta rdoant iguos o visigodos. 

Los yacim iemos tardorromanos , las villas, las necrópoli s, lo objetos van saliendo a luz. Qu izá 
dentro de algún tiempo se pueda hacer una hi storia de la crist ianizació n de Zamora creando la 
image n histór ica loca l qu e pueda ayudar a la di scusión de la imag en globa l ibérica de l tema. De 
momento nuestra aportación al tema ha sido solamente est ructural. Esperamos que tambi én út il. 

rupestre» , Asemblea de Cro11istes del Regfne de Valencia, octubre de 1974; ( 1976) LATXAGA, Iglesias rupestres 
visigóticas en Alava. La Capadocia del País Vasco y el complejo rupestre más importante de Europa, Bilbao 
1976; (1977) GoNZÁLEZ BLANCO, A., ESPINOSA Ru1z, U., y SAEZ GONZÁLEZ, J. M.: «Epigrafía cr istiana 
en una iglesia rupestre de época visigoda en Arnedo (Logro110)», XV CAN (Lugo 1977), Zaragoza 1979, 1129-
1142; (1979) GoNzALEZ BLANCO, U., ESPINOSA Ru1z, U. , y SAEZ GoN zALEZ, J. M.: «La población de La 
Rioja en los siglos oscuros (IV-IX)», Berceo 96, 1979, pp. 81-1 11; ( 1979) PUERTAS TR1CAS, R.: Planimetría 
de San Millán de Suso, Logroño 1979; (1980) RooRfGUEZ COLMENERO, A.: «El hábitat en el País Vasco 
durant e la etapa romano-vis igoda», Kobie, 1980, pp. 77- 107; (1982) Go NzALEZ BLANCO, A. y otros, «La 
cueva de 'La Camareta', refugio ibér ico, erem itorio cristiano y rincón misterioso para árabes y foráneos hasta el 
día de hoy. Sus graffiti» , XV I CAN (Murcia-Cartage11a 1982), Za ragoza 1983, l023-1033 y VII lámin as; (1982) 
Rrnz DE LOTZAGA, S.: Monasterios altomedievales del occidente de Alava. \laldegovia. Cómo nacen los pueblos, 
Vito ria 1982; (1984) GoN ZALEZ BLANCO, A., L1LLO CARPIO, P., y SELVA INIESTA, A.: «La cueva de 'La 
Camareta' (Agramón , Hellin ), ere mitori o cristiano». Congreso de Historia de Albacete (8- 11 de diciembre de 
1983), Actas, Albacete 1984 , pp. 331-3-lü ; ( 1984) Ru1z DE Lo zA1G,\, S.: «Devoc ión mariana en el occidente 
de Alava (siglos IX-XII)» , Eph. Mar. 3-l, 198-l, pp. 259-290; ( 1985) PuERT,\~ TRICAS, R.: «La necrópolis e 
iglesia de 'Los hoyos de los peñones', Alozaina , Málaga», NA {-/ XII I, 1985, pp. 2..\7 y ss.; ( 1985) SAEZ DE 
URTURJ, F.: Cuevas artt/iciales de Alava, Vitoria 1985; ( 1986) Mo Ncó G11RctA, C.: «El eremitori o de la 
necrópo lis a!tomed ieval de Ercávica , Cañave ruelas (Cuenca)» , Centre d'estudis de la Pla11a, Bulleti11 n." 6, abril­
juny 1986, pp. 67-72 ; ( 1986) Mo Ncó GARd'A, C.: «El eremitorio y la necrópol is hispano-visigoda de Ercávica» , 
Actas del I Congreso de Arqueología Medieval, Hu esca 1986, pp. 2..\1-257; (1987) AzKARJ\TE GARJ\1-ÜLAUN, 
A.: Arqueología cristiana de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya (Acotaciones arq11eológicas al problema de la cristicmiw­
ción de los vascos). Tesis doctoral leida en Vitoria en sep tiembre de J 987 publicada con el título Arq11eología de la 
antigüedad tardía en Alava, Guipuzcoa y Vizcaya, Vito ria 1988; Mo NRE,\Ljt IENO, L. A.: Eremitorios r11pestres 
altomedievales (El alto valle del Ebro), Deusto 1989. 

Simultaneamente se estudian las cuevas con función no eremítica: (1956) MENÉNDEZPID,\L, L.: Lt1 rneva de 
Covadonga, Madr id 1985; ( 1957) DEPALOL, P. : «Los obje tos visigodos de la cueva de Los Goros (Huero-Arriba , 
Alava), Boletín de la fnstitución Sancho el Sabio I, 1957, pp. 73 y ss.; (1963) GAGNIERE, S., et G 1u\NIER, J.: 
«L'ocupat ion des grottes du lle au Ve siecle et les invasions german iques dan s la basse vallée du Rhone» , 
Provence f-Iistorique 1963, pp. 225-239 ; (1965) BARANDl,\RAN, I.: «Mo nedas romanas de Solacueva lJócano , 
Alava)», Boletín de la Institución Sanco el Sabio 8, 1964-65, pp. 68 y ss.; (1971) L\ CARR,\, J. M.: Est11dios de 
Historia Navarra, y entr e ellos «Expedic iones musulmanas contra Sancho Garcé (905-925)», Pamplona 197 1, 
pp. 49-81 ; (1972) APELLANIZ CASTROVlE.10, J. M.: «La romanización del País Vasco en los yacimientos en 
Cuevas» , 1T Semana Internacional de Antropología \lasca. Estudios de Deusto XX, fase. 46, 1972; (1973) 
BARANDIJ\RAN, I.: «Restos visigodos en la cueva Foradada (Sarsa de Surca, Hu esca), Estudios de Edad 
Media de la Corona de Aragón IX , Zaragoza 1973, pp. 9-..\8; (1975) Bo NNASSIE, P.: La Catalogne d11 111ilie11 
du Xe siécle a la fin du XIe siécle. Croissa11ce et 111utilatio11e d'une societe, tomo I , Toulouse 1975, pp. 121-
122 ; (1979) UTRJ.LLA M1R,1NDA, P. , y REDONDO, G.: «Monedas de Bron ce de época constant iniana en la 
Cueva de Abauntz (Nava rra), Prí11cipe de \liana 15-1-155, 1979, pp. 31-39 y 5 láminas; (1985 B) CABAÑERO 
ZumzA: «De las cuevas a los primeros castillos de piedra: Algunos problemas del origen de la castellología 
altomed ieval en el norte peninsular» , Turiaso VI, Tarazona 1985, pp. 165-188; Vrns, S. DE: «JI territorio 
ion ico: insed iamenri urbani e rurali in etá altomeclievali», XXXV II 1990, 169-18 1 (con bibliografía ). 
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Al 'ÉN DTCE I: Los MO NAS TER IO S ANT IGUOS D E LA S TIERR AS DE ZAMORA 

(Según la relación que ofrece el artícu lo «monaster ios» del Diccionario de Historia Eclesiástica de 
EspaFia, vol. III , Madr id 1973, pp. 1510-1715. Recoge mos sólo los que en la acrualidad estarían 
o estuvieron situados en los límites provinc iales y no aqué Uos que pertenecen o pertenec ieron a 
la dióce sis de Astorga o a tierras adyacentes que geográficament e en su día formaron una región 
única con las tierras zamo ranas). 

AGEO o ARGEO , comarca de Vid riales (2." mitad s. IX ). 
AZURVIAL o AZURVAL, cerca de Trefacio , dedicado a S. Cebr ián (20-XI-960 ) 
BAMBA, a 11 kms. de Zamora a Valdegema , dedicado a S. Martí n (doc. en 1117). 
BELVER DE LOS MONTES , dedicado a San Salvador (doc . en 1130). 
BENA VENTE , dedicado a San Jerón imo (fundado en 1510). 
BENA VENTE , dedicado a San Salvador (fundado en 1181). 
CAMARZANA, dedicado a San Migue l y Santa Marca (doc ument ado a mitad de] siglo X). 
CASTROFERROL , monast erio dúplice , ded icado a S. Salvador , junto al río Tera. 
MORERUELA (documentado en el año 955 ). 
RIBADELAGO , dedicado a San Juan (docum entado a principios del siglo X). 
SANABRIA , dedicado a Santa Cecilia (docum entado en el año 1086). 
SAN MARTIN DE CASTAÑE DA (docum entado en el 916, pero con tradición de mayor 

antigüedad ). 
SAN MARTIN DE VALLISPOPULI , en Sanabr ia (doc. en el año 960 ) 
SA MIGUEL DE GROS o DEL MO NTE , a 10 kilómetros de Toro , junto al Du ero, dúplice 

hasta 1304 (fundad o po r Alfonso VIII junto a un antiguo eremitor io). 
SAN PEDRO DE LA NA VE (doc. en el 907) 
SAN PEDRO DE ZAMU DIA , dúpl ice (doc. en 1028). 
SANTA COLOMBA DE LAS MONJAS , cerca de Benaveme, dedicado a San Salvador 

(documentado en el siglo X) . 
SANTA MARTA DE TERA (doc. a mitad del siglo X). 
TABARA, ded icado a San Martín (doc. en 1137). 
TABAJ~ en la ribera del Duero , dedicado a Santa María (fundado a final del siglo IX por 

S. Froilán y . Atilano). 
TORO , dedicado a San Pelayo. 
TORO , dedicado a Santa María la Mayor (fundado en tiempos entr e Alfonso VII y San 

Fernand o). 
TORO , dedicado a Santa Sofía (aún florecient e en 130-1). 
TREFAC IO , dedicado a San Cripr iano (doc. en el 960 ). 
VALP ~ISO , en Bellofom e, junt o a Pelea s de Arriba , dedicado a Sama Ma ría, lugar en 

el que San Marrín Cid hacía vida eremítica (allí se fund ó el mona sterio en 1137). 
VILLAFERRUEÑA , dedicado a San Miguel (doc. en 1006). 
VILLALPANDO , dedicado a San Loren zo. 
VILLAMAYOR DE CAMPOS, dedicado a an Manúi (doc . en 1118). 
VILL A VERDE , comarca de Vidriales, dedicado a San Salvador (doc. a fines del siglo XI). 
VIME DE SANABRIA, región de Sanabria , ded icado a San .J ulián y ama Basilisa (fundado en 

tiempos de S. Genadi o 909-9 19). 
ZAMORA, dedicado a San Benito (fundado a p rincipios del siglo XII ). 
ZAMORA, dedica do a San Jerónim o (fundado en 1404). 
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APÉNDI CE Il : L A TOPONTMl A MAYOR HA GIOGRÁFICA 

(Tomamos como fuent e de referencia el Map a de la provincia de za mora con indices toponímicos 
que edita Distr imapa s-Telstar, l. ' ed. , abr il de 1987. Sólo recogemos los nombres de poblados 
siempre y cuando el nombr e no sea de un santo reciente, aún conscientes de que con tal limitación 
pod emos perder información. H asta que exista un repertorio completo de toponimia zamorana 
esta recogida es meramente indi cativa). 

SAN AGUSTIN DEL POZO .. ....... ....... ............ ............. ............................. ........ .. L-4/5 
SAN ANDRES ........ ............ .................................... ................................... ................ J-3 
SAN BLAS ............. ........ ............................... ................ ................................... ........ E-5 
SAN CEBRIAN DE CASTRO ..... ...... .. .... .. ....... ................. ..... ......... ................ ... . . K-6 
SAN CRIPRIAN DE HERMISENDE . . .... . . . . . . . .... . ..... .. . . ... . . .. .. . . . ... .. . . . . . ........... . ..... B-4 
SAN CIPRIAN . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . .. . . . . . . .. . .. . . . . .. . .. . . . . . . . .. . . . . . . .. ... . . . . . ........ D-2 
SAN CRISTOBAL DE ALISTE ..... ... ... . ..... ................... ................. .. ... . . .......... F-5 
SAN CRISTOBAL DE ENTREVIÑAS .. ........... .. . . . .. . .............. ........... . .......... L-3 
SAN ESTEBAN DEL MOLAR .............................................. ........ .... ................ L-4 
SAN ESTEBAN . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. . . . . . .. .. . . . . . .. . . .. .. . . . .. .. .. . . . . . .. . .. . . .. .. .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . .J-3 
SAN JUAN DE LA CUE STA .... .............................................. ..... ... . .................. D/ E-2 
SAN JUAN DEL REBOLLAR. ............. . ............................... .......... ....... ... ............ F-6 
SAN JUANICO EL NUEVO ....... ........... ........... .... .. ................................. . ... ....... . I-3 
SAN JUSTO . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . ..... ... .. . . . ... .. . . . . .. ... . . . . . . ... .. . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . .. . . . . . D -2 
SAN LORENZO ................................. ............................ .. ........... ........... .......... ....... I-5 
SAN MAMED . . . . . .. . . . . .. . . . . . . . . . . .. . . .. . . . . .. . . . . . . . .. . .. . . . . . . . .. .. . . . . .. .. . . . . . . . . .. .. .. . . .. . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . E-6 
SAN MAMES . . . . . . ..... . . .. .. . . .. . . .... . . . . . . ........ ... . .... . . . ............. .... . . . ........... .. ... . . . . . . .. . .. . . . . . . . . G-3 
SAN MARCIAL..... ............................. .................................... ......... .......................... K-10 
SAN MARTIN DE CASTAÑEDA . .. . . . .. . . .... .. . . . ...... . . . . . .... .. . . .. . . . .. . . ..... .. . .. ... ... . . ..... G -2 
SAN MARTIN DE TABARA .......... ............ ............... ..................... ... ... ...... ..... I-6 
SAN MARTIN DE VALDERADUEY ................ . ...... ...... .. .. .. .. ... . . . ... .............. M-5 
SAN MARTIN DEL PEDROSO . . . . . . . . . . . .. . . . . . . .... . . . . . . .. . . . .. .... .. . . . . ...... . . . . .. E-6 
SAN MARTIN DEL TERROSO ............ ............. ....... ......... ......... ........... ... ..... ..... C-3 
SAN MATEO ................................... ........ ............... . ............... ..... .......................... H/I-2 
SAN MIGUEL ................... ........... ..................... ............................. ...................... .... H/ I-2 
SAN MIGUEL ................... .......... .............. .......................... ............... ....................... F-10 
SAN MIGUEL DE LA RIBERA ......... .... ....... ........ .... ................. ........ ............. L/M-10 
SA MIGUEL DE LOMBA ....... ...................... ....................... ... ........................ . D-3 
SAN MIGUEL DEL ESLA ... ....... . ....... ......... ........ . ..... .......................... ......... . L-2 
SAN MIGUEL DEL VALLE ..... ......... .................. ...................... ....... ........ . ... . M-3 
SAN PEDRO DE CEQUE ............ ................... ....... .................. ................ .......... .... H -3 
SAN PEDRO DE LA VIÑA . .... .. .... .... .. ................................. ...... ...... ... .................... I-2 
SAN PEDRO DE LAS CUEVAS .. . ....... .......... ........................ ..... ... ................ ... J-6 
SAN PEDRO DE LAS HERRERIAS .... ......... . ........ . ... . . ...... .... ....... . ..... .. .... F-4 
SAN PEDRO DE LATARCE ........... .... ..... ..... ....... ............. ............... N/O-6 
SAN PEDRO DE ZAMUDIA .... ......... .......................... ............... ... ...... ............. J-4 
SAN PELA YO . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . .. . . . .. . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . . . . . . .. .. . . ... . . . . .... .. . . . . .. .. . . L-8 
SAN PELAYO ............. .............................. ................ ..... ....... ......... ... ..... .... ... .... J -9 
SAN ROMAN DE LOS INFANTES .................... .. ................................................ J-9 
SAN RO MAN DE SANABRIA . .. . .... ...... ...................... ........ ........ . .... .... ......... C/D -2 
SAN ROMAN DEL VALLE .. ... ....................................... ......... ........... ................. K-3 
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SAN ROQUE................................. ........... ........... ............. ....................................... G-10 
SAN ROQUE .............................................. .......... ......................... ........................... F-3 
SAN SALVADOR DE PALAZUELO ............................ ............................. ..... ..... E/ F-3 
SAN VICENTE DE LA CABEZA . ......... .............. ....................................... ..... . G-5 
SAN VITERO ....... ... ......... ........................... .............. ................. ........... ............ ...... F/G-6 
SANTA ANA ............... ............. ...................... ............................................. ......... ..... F-6 
SANTA CATALINA ................. ....................................................... ........................ G- 10 
SANTA CATALINA ....... ................ ............ . ... ............ ........ ............................... G/H-10 
SANTA CLARA DE AVEDILLO . ...... ..... .... ....... ........................... .................. H/L-10 
SANTA COLOMA DE LAS CARABIAS ........... ........................... ............. ... . .... L-3 
SANTA CO LOM A DE LAS MONJAS ... . ............ ...................... ...................... K-4 
SANTA CRISTINA DE LA POLVOROSA... ..... . ............................... ................. K-3 
SANTA CROYA DE TERA ............................. .................................................... ..... I-3 
SANTA CRUZ DE ABRANES ....................... ............. ............... ........... .................. D-3/4 
SANTA CRUZ DE CUERNAGOS ........................ ........................ ........ ................ E-4 
SANTE EUFEM IA DEL BARCO .............................. .............. ..... ..... ................. ... J-7 
SANTA EULALIA .......................................... ....................... ............ ..................... H-9 
SANTA EULALIA DE RIO TEGRO ..................................................................... G-3 
SANTA EULALIA DE TABARA .......... ............. ............... ............................ ...... ..... J-5 
SA TA LUCIA .......................... .. . ..... .............. ... ........... . . . ...... ....... . ........ F-3 
SANTA MARIA DE LA VEGA ............... ....... . .......................... ..... ................ .... J-2 
SANTA MARTA DE TERA ...................... ............. ................. .............................. .... I-3 
SANTIAGO DE LA REQUEJADA ........................................ ..................... ............ E-2 
SANTIBAÑEZ DE TERA ................................................ ............................. ..... ....... ]-3/4 
SANTIBAÑEZ DE VIDRIALES .................................................... ......... .................. I-2/3 
SANTO VENIA ... .......... ........... ............................... . ........... ................. .. ................... K-5 
SANZOLES .......................................................... ............. ................ .................... .... L-9 
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•-• - • ITINl:P:11.A.10 ~ ANTONINO Y P:AVENNAI: A MlLIARlOS 

- ITINERARJO 01: /\NT ONIN O MANSIONE~ PROMfiLE'S 

• • • • • • • • RAVfNNAE' @ MANSIONf.5 LOCALI ZAOAS 

o 

Ll M. l. Vías romanas en la provi11a,1 de Zamora según T. Maiia11es y J. M. ola na, Ci11dades y \lías ro111,111as en la 
cuenca del Duero, Valladolid 1985, plano 15 
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••••••••••• •• vu., 1'.01'11\MA!t DE L.~ 'PI.C71/IMCI,._ DC J>.MORA 

L 1M. II. Mapa de las vías romanas en la provincia de Zamora seg!Í11 R. Cor::.o 5d11che;:, San Pedro de la Nave, p. 32 
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LAM. III . Mapa de la diócesis de Aslorga seglÍn A. Lamber/, «Astorga» Die!. d'Histoir. ele de Geogr. eccles. 
TV, Paris 1930, col. 1200 
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LAM. IV . Mapa de «El Bierzo» según T. Moñones en su obra El Bierzo prerromano y romano, León 1981, p. 326 
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Ll ¡1,1. V. Mapa de la dispersión de los 111011,1sterios de probable ascellllencia visigótica, recogidos en 1111estru 
Apéndice 11." 1 
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L 11,1. VI. Mapa de la dispersió11 de la lopo11im1ú hagiogr,í/ica que hemos recowdo en 1111eslro Apé11dice 11." ll 
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